
PROYECTO: ARCHIVO ORAL DEL SINDICALISMO SOCIALISTA 
Entrevistadora: Manuela Aroca Mohedano 

Entrevistado: Jaime San Sebastián López 

Fecha de la entrevista: 17 de enero de 2009 

Lugar: Guecho (Vizcaya) 
 

TRANSCRIPCIÓN DE LA ENTREVISTA 
 
 
CAPÍTULO I: INFANCIA Y JUVENTUD EN EL PAÍS VASCO DE LA 
POSGUERRA (00:00:00). 
 
Entrevistadora: Buenos días. Vamos a comenzar a hacer una entrevista con Jaime 
San Sebastián López, en la Casa del Pueblo de Las Arenas. Es donde estamos 
¿verdad? 
 
Jaime San Sebastián: Sí, sí. 
 
E: Hoy, que es 17 de enero de 2009. Jaime ¿me podría decir cuál es su fecha de 
nacimiento? 
 
J.S.S.: Sí, el 6 de noviembre del 38 
 
E.: ¿Dónde nació usted? 
 
J.S.S.: Sestao. 
 
E.: ¿Cuál era el nombre de sus padres? 
 
J.S.S. ¿Cómo? 
 
E.: ¿El nombre de sus padres? 
 
J.S.S.: Sí, Antonio y Ángeles. 
 
E.: ¿Ellos también eran vascos? 
 
J.S.S.: Ssssí, mi padre, sí. Mi padre, de pura raza, podríamos decir. Mi madre, no. Mi 
madre era más castellana. 
 
E.: ¿De dónde…, dónde nacieron ellos? 
 
J.S.S.: Pues mi padre en Portugalete y mi madre, creo que fue, creo que fue en 
Somorrostro, pero no estoy muy seguro. 
 
E.: Su padre ¿a qué se dedicaba? 
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J.S.S.: Mi padre era administrativo en La Naval de Sestao y… donde luego trabajé yo 
también. 
 
E.: ¿Y su madre? 
 
J.S.S.: No, mi madre, sus labores, como dicen. 
 
E.: Sí. ¿Tenían ellos estudios, alguno de los dos? 
 
J.S.S.: No, primarios. 
 
E.: ¿Inquietudes intelectuales? 
 
J.S.S.: Lectura mucho. Más mi padre, pero, pero los dos. Lectura pero nada más. 
 
E.: ¿Y políticas? ¿Tenían alguna formación ideológica? 
 
J.S.S.: Pues muy de derechas, muy de derechas. 
 
E.: Muy de derechas. 
 
J.S.S.: Sí, sí. Yo solía decir que el comentario más inofensivo sobre Franco en casa de 
mis padres sonaba a una blasfemia y todo ¿no? Era… 
 
E.: Pero ¿sus padres eran de derechas antes de la llegada de Franco? ¿Habían sido 
militantes del algún partido? 
 
J.S.S.: No, no, militantes, no. Pero muy de derechas los dos, sí 
 
E.: ¿Y algún otro miembro de la familia que usted recuerda que tenga militancia 
política? 
 
J.S.S.: No, no, ningún otro. 
 
E.: No eran una familia muy significada políticamente. 
 
J.S.S.: No, no, no. 
 
E.: ¿Religiosos eran? 
 
J.S.S.: Sí, mucho. 
 
E.: ¿Su padre y su madre? 
 
J.S.S.: Sí, sí. 
 
E.: ¿Muy practicantes? 
 
J.S.S.: Sí, sí. 
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E.: ¿Y cómo era la situación económica de su familia cuando…? 
 
J.S.S.: Bueno, pues en los últimos tiempos más bien desahogada ¿no?, pero… 
 
E.: No, me refiero al principio… 
 
J.S.S.: …al principio mal, mal, mal. 
 
E.: ¿Tuvo usted más hermanos? 
 
J.S.S.: Sí, otros cuatro. Yo soy el mayor. 
 
E.: Usted es el mayor. ¿Qué profesión tuvieron ellos? Supongo que variadas 
profesiones. ¿En relación con la política…? 
 
J.S.S.: Pues sí, la que me sigue en edad, mi hermana Marisol, nada,  está casada y vive a 
su bola. Tengo un hermano, el siguiente, Pedro Luis, que está…, ahora me parece que 
andaba en el paro. Después otra hermana también casada y un hermano pequeño que 
trabaja en alguna empresa de comercial. 
 
E.: Política, implicación política no tuvieron…. 
 
J.S.S.: No, varios tiran más a nacionalistas, menos un hermano y una hermana que, que 
tiran más hacia nosotros, hacia la izquierda. Pero nada más, sin mayores compromisos. 
 
E.: Usted nace en el 38 me ha dicho. O sea, en plena Guerra Civil. 
 
J.S.S.: En plena Guerra Civil. 
 
E.: Vamos a remontarnos un poquito atrás para ver la historia de su familia. 
Como su padre era de derechas, supongo que no tuvo ningún tipo de participación 
en la Revolución del 34. 
 
J.S.S.: No, ninguna. 
 
E.: ¿Le ha contado si afectó de alguna manera aquí al País Vasco? ¿Ha hablado…? 
 
J.S.S.: No, mi padre no solía hablar de política y mucho menos de la guerra. Participó, 
claro, por supuesto, en el, en el bando de los nacionales, pero no… 
 
E.: ¿Participó voluntariamente? 
 
J.S.S.: Sí, sí. 
 
E.: ¿Cómo fue su participación? 
 
J.S.S.: Bueno, estuvo en el frente. 
 
E.: ¿En qué frente estuvo él? 
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J.S.S.: Pero no hablaba, no hablaba  de ello. Sé, porque he visto fotos y porque han 
comentado que estuvo en el frente y tal, pero nunca habló de esos temas. No quería 
hablar. Es más, o sea, a mí me contaba gente de Portugalete, gente de mi partido que me 
decía que gracias a mi padre estaba vivo. Porque mi padre con todo lo de derechas que 
era, pues consiguió a algunos esconderles y echarles una mano para que no se los 
cargaran. 
 
E.: Entonces, cuando se produjo la evacuación del Gobierno de Bilbao, bueno pues 
su familia supongo que, como eran de…, nacionalistas, pues no tuvieron mayor 
problema y continuaron con su vida habitual… 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. 
 
E.: … antes de la guerra ¿Recuerda alguien de su familia que hubiera sido 
represaliado, detenido…? 
 
J.S.S.: No, dos hermanos de mi padre eran de Acción Nacionalista Vasca y marcharon a 
México. Y no volvieron, se quedaron en México. Alguna vez han venido a hacer una 
visita, pero…, pero marcharon a México “escapaos”. Pero nada más. 
 
E.: ¿Su padre tenía, a pesar de que era muy del Gobierno…, del régimen, tenía 
alguna idea nacionalista? 
 
J.S.S: No. 
 
E.: No. 
 
J.S.S.: Yo creo que más bien fue también influencia de mi madre que, que casi era…,  
acabó siendo casi antivasco y era un hombre, ya digo, vasco hasta las raíces y, y que 
disfrutaba con lo vasco, con el folclore y con las costumbres y tal. Pero, mi madre le 
tiraba para el otro lado y… 
 
E.: Y nada. ¿Qué recuerdos tiene usted de cuando era pequeño? ¿Cuál era el modo 
de vida que tenían durante la inmediata posguerra, cuando usted recuerda…, 
empieza a recordar en torno a los años cuarenta? 
 
J.S.S.: Pues sólo recuerdo que mi padre trabajaba muchísimas horas porque éramos 
cinco hermanos. Y La Naval no daba para mucho. Y trabajaba en La Naval, trabajaba 
llevando alguna administración, trabajaba también con la administración de un hotel, el 
hotel de Portugalete. Y bueno pues para poder salir adelante con, con apuros ¿eh? 
 
E.: ¿Recuerda usted que había una situación ajustada económicamente? 
 
J.S.S.: Económicamente, sí, ajustada, sí. 
 
E.: ¿Y cómo era su vivienda? ¿Dónde vivían ustedes? ¿En una casa propia, en una 
casa alquilada? 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. En casa propia, en…, en la calle General Castaños de Portugalete que 
es, como si dijéramos, la calle principal de Portugalete. 
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E.: Pero usted había nacido en Sestao. 
 
J.S.S.: Sí, pero por avatares de la guerra, porque enseguida de nacer yo, cuando tenía 
todavía unos pocos meses, no sé exactamente cuántos, pasamos a vivir a Portugalete. 
 
E.: Cambiaron su domicilio que hasta entonces había sido Sestao. Y se fueron a 
Portugalete, compraron allí una casa… 
 
J.S.S.: Sí, sí. 
 
E.: …y pudieron instalarse. ¿Y usted donde estudiaba? 
 
J.S.S.: Yo en un colegio de frailes en Portugalete: el colegio Santa María de Portugalete. 
Luego… 
 
E.: ¿Sus hermanos también? 
 
J.S.S.: Sí, mis hermanos, sí. Mis hermanas… Bueno, también, religiosas de Portugalete. 
 
E.: ¿Cómo era la educación en aquel colegio? 
 
J.S.S.: Pues, hombre, con decirte que al…, a la entrada nos hacían formar y cantábamos 
el Cara al sol, Montañas nevadas, y toda la parafernalia fascistas, pues te puedes hacer 
una idea, ¿no? 
 
E.: ¿Era una educación muy represiva? ¿Estaban muy controlados? 
 
J.S.S.: Sí, sí. 
 
E.: Por supuesto, se cargaban mucho las tintas sobre temas religiosos, supongo. ¿Y 
algún profesor que recuerde usted? 
 
J.S.S.: Bueno, recuerdo a uno…, recuerdo a uno que era…, que era especialmente muy 
buena persona y murió pronto, el hermano Leonardo, y a unos otros que eran bastantes 
bichos. 
 
E.: ¿Era una enseñanza efectiva? ¿Cree usted que consiguió una formación 
suficiente? 
 
J.S.S.: No, quitando en algunas materias, ese fraile que digo que era muy bueno, lo 
demás muy superficial. Yo creo que ni siquiera estaban preparados ellos para…, para 
enseñar. 
 
E.: ¿Hasta cuándo estuvo usted escolarizado? 
 
J.S.S.: Pues hasta los… quince años. 
 
E.: ¿En el mismo colegio siempre? 
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J.S.S.: Sí. 
 
E.: ¿Podía estudiar…? 
 
J.S.S. Luego entré a trabajar ya de aprendiz en La Naval de Sestao. 
 
E.: ¿Usted tenía cuando era joven afición por la lectura? 
 
J.S.S.: Sí. 
 
E.: ¿Y alguna…? Una cosa que no le he preguntado: esta educación católica que 
recibió usted ¿le influyó? ¿Fue usted católico o ha sido católico? 
 
J.S.S.: Sí, he sido, sí. Ya no, pero he sido.  
 
E.: ¿Ya no? 
 
J.S.S.: Sí, sí. Eso influía mucho. Yo creo que nos marcó a todos mucho. 
 
E.: O sea que usted durante un tiempo de su vida ha sido practicante. 
 
J.S.S.: Sí, sí. 
 
E.: Bastante practicante ¿no? Sobre las lecturas que hacía usted ¿le interesaba 
leer? ¿Le interesaban…? 
 
J.S.S.: Sí, sí. Literatura, literatura, sí. 
 
E.: Autores políticos, no… 
 
J.S.S.: Político, algo, pero muy poca cosa. 
 
E.: ¿Y qué literatura le gustaba a usted cuando era joven? 
 
J.S.S.: Pues, hombre, qué te voy a decir. Desde las novelas clásicas de Harry Grey, 
Oliver [¿Courbot?] y luego ya pues fui cambiando y pasé a todos los autores ingleses, 
americanos…, a… Estuve con Baudelaire también. Con Tagore también me acuerdo 
una época. García Lorca, Machado… O sea, de todo. 
 
E.: De todo, sí. ¿Tiene usted algún recuerdo de que se viviera una situación de 
represión en Euskadi cuando usted era niño, o jovencito, cuando…, antes de salir 
del colegio, antes de incorporarse a la vida laboral? 
 
J.S.S.: ¿Situación de represión? Pues no sé en qué sentido. Hombre, claro. 
 
E.: Que hubiera detenidos, que hubiera…  
 
J.S.S.: Hombre, sí, sí, claro. Sí, sí  
 
E.: La actuación de la Guardia Civil… 
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J.S.S.: Sí, sí, porque yo luego he tenido amigos que…, que habían pasado por la cárcel 
un montón de veces, pues alguno fue uno de los baluartes del Partido Comunista en 
Vizcaya, Vidal de Nicolás, Julián Viejo… Una serie de gente que lo pasaron mal. Los 
Ibarrola, o sea, y bueno, nacionalistas yo creo que en la posguerra estuvieron missing, o 
sea, no se les veía por ningún lado. Es más, yo, en La Naval, llegó alguno a decirme…, 
se adhirió a UGT hasta que volviera a salir el sindicato ELA-STV porque estaban 
desaparecidos por completo. Y cuando ELA-STV se dividió en dos, me venían a 
preguntar: “¿Cuál es el sindicato bueno? ¿Cuál es la ELA buena?”, me decían ¿no? Y 
claro, estaban prácticamente desaparecidos. 
 
E.: Pero sí que se notaba que había un ambiente represivo ¿no? 
 
J.S.S.: Sí, sí. 
 
E.: Y lo notaban incluso ustedes que eran pequeños, y sus hermanos. 
 
J.S.S.: Sí, sí. 
 
 
CAPÍTULO II: TRABAJANDO EN LA NAVAL: EL CONTACTO CON EL 
MOVIMIENTO OBRERO (00:11:00). 
 
 
E.: Me dice que entró a La Naval a trabajar con 15 años. 
 
J.S.S.: Con 15 años, de aprendiz. 
 
E.: ¿En qué año era eso? En el… 
 
J.S.S.: En el año 53. 
 
E.: En el 53. Era muy pequeño pero hubo una huelga general que a lo mejor 
recuerda usted, que fue la huelga del 47, que fue una huelga… 
 
J.S.S.: Sí, pero de ésa no me acuerdo. Era muy pequeño. 
 
E.: … fue una gran huelga de masas que no recuerda usted, ni recuerda haber oído 
ningún comentario en casa de sus padres ni nada de eso. 
 
J.S.S.: No, no. 
 
E.: ¿Qué costumbres religiosas tenía usted cuando era niño? ¿Iba a misa los 
domingos? 
 
J.S.S.: Sí, incluso hubo una época, con los famosos cursillos de cristiandad en las que 
iba hasta los días de labor. Pero bueno, eso es de lo que te hinchan de repente, luego… 
Y cuando bajas a tierra, bajas de verdad ¿no? 
 
E.: Y con la HOAC o la JOC ¿tuvo usted alguna implicación? 
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J.S.S.: No, no, no, ninguna. 
 
E.: O sea que era… 
 
J.S.S.: Yo entré directamente en algunos movimientos de La Naval, dentro de la oficina 
había un grupo que llamaban el grupo católico, el grupo cristiano, no sé cómo le 
llamaban, que estaba liderado por alguno muy significado religiosamente y tal ¿no? Con 
un cura de un pueblecito de aquí al lado y tal. Y de ese grupo, que al final llegué a la 
conclusión de que de alguna forma eran el bastón de la dirección, éramos el bastón de la 
dirección, y de ese grupo fui ya cuando empecé a comprometerme, cuando entré a 
formar parte del comité de empresa de La Naval, el primero que se hizo en España, que 
creo que te he comentado antes. Y, y de ahí ya, a raíz de mi detención es cuando tuve ya 
mayor contacto… Con Nicolás Redondo trabajaba yo con él, y con Lalo, con el padre 
de Patxi, el que va a ser el próximo lehendakari. Pero ya cuando realmente me empecé a 
comprometer fue con mi estancia en la prisión de Basauri. 
 
E.: Vale, vamos a ir un poco…, poco a poco. ¿Cuál fue su primer trabajo cuando 
entró en La Naval? 
 
J.S.S.: ¿Cuántos? 
 
E.: ¿Cuál fue su primer trabajo en La Naval? 
 
J.S.S.: Mi primer trabajo, aprendiz de ajustador. 
 
E.: ¿En qué consistía? 
 
J.S.S.: Bueno, pues como aprendices, hacíamos pequeños trabajos. Te daban un tocho 
de hierro, había que ponerlo bien “escuadrao” o hacer algunos trabajillos más prácticos, 
pero trabajillos muy elementales de…, de trabajar el metal, el hierro. 
 
E.: Y ¿cómo continuó su evolución laboral dentro La Naval? 
 
J.S.S.: Pues, hubo algunas… 
 
E.: ¿Estuvo mucho tiempo de aprendiz? 
 
J.S.S.: Sí, estando yo de aprendiz, pues no sé si llegué hasta el segundo año de 
aprendizaje, pasé un año en la escuela de aprendices. De ahí pasé a un taller, taller de 
precisión de herramientas, un taller importante dentro de la factoría. Y entonces hubo 
unas oposiciones para pasar a las oficinas y yo como un tonto me metí a delineante. Y 
ya digo que he sido el peor delineante de La Naval. Es que era un trabajo que odiaba. 
Hombre, luego, cuando al cabo de los años estuve haciendo un trabajo más…, tampoco 
sé si exactamente administrativo ¿no?, hacer un seguimiento de los materiales a través 
del departamento de compras, de lo que venía, de si los pedidos llegaban con retraso… 
Era ya un trabajo diferente, más personal, más de relación y tal ¿no? Y allí estuve muy a 
gusto. Después, entró de director…, vamos, entró de abogado y acabó siendo director 
con el apoyo de muchos de nosotros, José Manuel [¿Turrace?], y éste me propuso 
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para…, para estar con él de relaciones públicas, digamos, de comunicación. O sea, yo 
era el que llevaba el tema de comunicación del astillero. 
 
E.: Pero eso era muy avanzado 
 
J.S.S.: Eso ya, mucho más adelante. (…) unos pocos años. 
 
E.: ¿En qué año? 
 
J.S.S.: Pues estuve hasta el año 95, pues qué estaría, ocho o nueve años. 
 
E.: O sea, que eso es muy adelante. Y cuando usted entró en La Naval ¿había un 
ambiente ya de gente implicada dentro del socialismo y de la UGT? 
 
J.S.S.: Sí. 
 
E.: Estaba Nicolás Redondo, por supuesto. ¿Y qué compañeros más tenía usted 
que fueran significados dentro del sindicato? 
 
J.S.S.: ¿Dentro del sindicato? Muy poco. O sea, vamos, a raíz de mi ingreso pues conocí 
a alguno más.  A Justiniano [¿Varanda?], Tapia, iba a decir Pastor, “Colorín”, lo 
llamábamos. Lalo, el padre de Patxi. Bueno, sí, ya fui conociendo una serie de gente… 
que trabajábamos dentro de la empresa ¿no? 
 
E.: De la Naval. La Naval es una empresa muy grande. ¿Qué número de 
trabajadores tendría en aquella época? 
 
J.S.S. Pues yo creo que en la época que más gente habría de plantilla, rondaríamos los 
cuatro mil. 
 
E.: Unos cuatro mil. 
 
J.S.S.: Lo que pasa que eso arrastraba mucha industria auxiliar. O sea, no sólo contratas 
que trabajaban dentro de la factoría, sino trabajos que se subcontrataban para realizar 
fuera de la factoría. 
 
E.: ¿Cuál era su actividad concreta de La Naval? ¿Cómo era la descripción de lo 
que hacía? ¿Qué procesos se hacían en La Naval? 
 
J.S.S. ¿Qué procesos se hacían en La Naval? 
 
E.: Sí, sí, de producción. 
 
J.S.S.: Bueno, nosotros decíamos que nos distinguíamos de algunas empresas auxiliares 
en que nosotros teníamos una grada para echar el barco al agua ¿eh? Entonces lo que se 
hacía… Sí, porque al principio los barcos se hacían desde poner la quilla, todo, se hacía 
en la misma grada, pero luego ya se empezó a…, a dividirlos en bloques. Y un bloque 
lo hacían en la fábrica, otro en otra, otro en tal. Y luego los bloques se montaban allí en 
la grada y cuando se terminaba, se echaba el barco al agua. Entonces, lo importante del 
astillero es eso, que tenía las gradas para… También teníamos dos diques secos para 
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reparación de buques. Y estando yo allí, estuve trabajando incluso también en el 
departamento de ferrocarriles, porque hacíamos ferrocarriles también en La Naval. Yo 
estuve trabajando en el departamento de ferrocarriles, que hacíamos los vagones y las 
locomotoras las hacían en otra empresa. 
 
E.: ¿Cuáles eran las categorías laborales más masivas que tenía La Naval? 
 
J.S.S.: Pues yo creo que soldadores, caldereros y armadores, que era lo que más requería 
para montar el barco. Todo lo demás, ajustadores, torneros, diríamos que era un poco el 
apoyo a ese trabajo más…, más fundamental que era montar el barco. 
 
E.: ¿Había muchas categorías fuera de los trabajos estrictamente técnicos? 
 
J.S.S. ¿Muchas categorías? ¿A qué te refieres? 
 
E.: Sí, categorías de administrativos… ¿Había mucho personal en esas categorías? 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Además teníamos allí, pues teníamos desde bomberos al servicio de 
seguridad, como dices, administrativos, delineantes, delineantes a pie de obra, 
delineantes ya de proyecto… 
 
E.: ¿Tenían ustedes comedores, economatos…? 
 
J.S.S.: Sí, tuvimos comedor un…, lo quitaron rápidamente, porque además era… 
Tuvimos un economato muy pobre y al final después de muchas negociaciones pues se 
fue eliminando también eso. Como siempre pasa, pues quitamos el economato y te 
damos veinte duros. Y al cabo de unos años los veinte duros se han absorbido y no 
tienes economato y tienes… Lo que sí conseguimos, a base de quitar el comedor, fue la 
jornada continuada. 
 
E.: Sí, por la jornada le iba a preguntar ahora. Y otra cosa, formación profesional, 
sí que impartía La Naval ¿verdad? 
 
J.S.S.: Sí, tenía escuela de aprendices, sí. 
 
E.: Escuela de aprendices, que… 
 
J.S.S. Escuela de aprendices de ajustadores, torneros, soldadores, caldereros, 
electricistas, de todo. 
 
E.: ¿En la cual entraba gente que quería acceder a otras categorías profesionales? 
 
J.S.S.: Hombre, la gente, en principio, entraba a adquirir un oficio ¿eh? Y después ya 
con ese oficio, pues como yo, pues saltas a otra categoría profesional. Habrá gente que 
entró conmigo que han estado 42 años soldando, lo cual es una barbaridad, porque 
tienen que estar destrozados, físicamente. 
 
E.: Pero la empresa financiaba esta formación profesional para sus trabajadores 
¿verdad? 
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J.S.S.: Sí. 
 
E.: ¿Y qué jornada laboral tenían? ¿Cuántas horas? ¿Cómo estaba distribuida? 
 
J.S.S.: Pues yo recuerdo ocho horas. Luego fue bajando algo y estaríamos con siete y 
media o una cosa así. 
 
E.: Y respecto a los salarios ¿cómo eran los salarios cuando usted empezó a 
trabajar y la evolución? 
 
J.S.S. ¡Buah! Cuando yo empecé a trabajar, nada. O sea, de aprendices, menos que en la 
mili, vamos. O sea, era una, una…, muy poca cosa 
 
E.: Y cuando usted ya tuvo su propia categoría profesional, trabajó especializado 
¿eran unos salarios suficientes para poder vivir o…? 
 
J.S.S.: No, muy mal. Lo que pasa que entonces lo único que tenía la ventaja con 
respecto a estos tiempos de ahora es que entonces el puesto de trabajo estaba seguro, 
mientras que ahora no lo tiene seguro nadie. No sé para qué hemos hecho los sindicatos, 
porque la verdad es que estamos peor que antes. 
 
E.: ¿Mujeres había en la empresa? 
 
J.S.S.: Sí, sí. Pero sólo en oficinas, nada más. 
 
E.: O sea que el porcentaje de mujeres que había era pequeño, claro. 
 
J.S.S.: Muy bajo, muy bajo. 
 
E.: Respecto a cotizaciones, seguros sociales, todo esto estaba cubierto en La Naval 
durante los años cincuenta, ¿verdad? 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí, todo. 
 
E.: ¿Qué papel jugaba, ya entrada la década de los sesenta, el sindicalismo de 
ELA? 
 
J.S.S.: ¿El sindicalismo…? 
 
E.: De ELA. ¿Existía…? ¿La veían dentro de las fábricas? 
 
J.S.S.: ¿De qué año estás hablando? 
 
E.: En torno a los sesenta. 
 
J.S.S.: Nada, en torno a los sesenta. O sea, sabíamos o sospechábamos que alguno era 
de ELA, pero, pero no porque se hiciera manifiesto que era…, que era de ELA ¿no? 
 

11 
 



E.: He leído yo en alguna declaración de Nicolás Redondo que considera que ELA 
surgió enfrentándose a las fuertes reivindicaciones sociales de la zona minera y de 
la margen izquierda, lideradas por UGT. 
 
J.S.S.: Claro, lo que pasa es que Nicolás Redondo es más viejo todavía que yo y está 
hablando de tiempos anteriores, pero sí, sí, claro, claro. 
 
E.: Sí, surgió ELA como un movimiento enfrentado a UGT. 
 
J.S.S.: Sí, porque me acuerdo mi…, la familia de mi mujer son muy nacionalistas y, y 
mi suegra alguna vez discutía con…, con su marido y decía: “¿Qué estáis hablando 
vosotros? Ni ELA ni nada. Aquí el único sindicato que pitaba era la UGT que era la que 
llevaba todos los obreros,  la que movilizaba, la que no sé qué ¿no?” Y efectivamente, 
ELA surgió de eso. Y luego CC.OO. pues porque el Partido Comunista necesitaba una 
referencia sindical, ¿claro? 
 
E.: Tenía usted 24 años cuando se produjo la I Asamblea de ETA, en el Monasterio 
de Belloch. ¿Usted estuvo al tanto en esa época del nacimiento de ETA? ¿Se oía 
algo respecto a la organización terrorista? 
 
J.S.S.: Bueno, sí. Incluso llegué a conocer a algunos, por ejemplo al primer muerto de 
ETA que fue Txabier Etxevarrieta, a ése le llegué a conocer, cuando creamos el 
Sindicato Libre de Estudiantes, cuando estaba en la Escuela de Peritos, que ya digo que 
no terminé, que bastante tenía con armar gresca. Y en una reunión, pues me acuerdo que 
estábamos pensando en mandar un delegado a Barcelona… La comisión intercentros 
estaba formada por miembros de la Escuela de Ingenieros, la Escuela de Peritos, de 
económicas y tal. Entonces queríamos que el delegado fuera de nuestro centro. Y 
entonces un muchacho joven dijo: “no seamos chauvinistas y no sé qué”, y siguió. Y yo 
cuando llegué a casa, corriendo a mirar el diccionario a ver lo que era chauvinista ¿eh? 
Y ése era Txabi Etxevarrieta que fue el primer muerto de…, de ETA. Entonces fui muy 
consciente del nacimiento de ETA. Me acuerdo cuando mataron a Melitón Manzano1. 
Creo que todos hemos tenido un poco de culpa en la pervivencia de ETA, pues porque 
en principio los tomábamos como unos chicos majos, antifranquistas, un poco brutos 
porque mataban y aquellas cosas, pero bueno. “¿A quién han matado?” “Pues a Fulano” 
“¿Y quién es?” “Pues, no sé, pero algo habrá hecho”. ¿Cómo? Y ahí todos fuimos un 
poco cómplices. 
 
E.: ¿Lo consideraban ustedes una actuación vinculada con el movimiento obrero? 
 
J.S.S.: ¿A ETA? No. 
 
E.: No. Simplemente con el antifranquismo. 
 
J.S.S.: En la cárcel, en alguna ocasión, cuando entramos cuando el comité de empresa 
de La Naval, hubo gente de ETA que nos convocó a los que no teníamos una 
significación política a una charla. Y era cuando intentaron formar… -ahora te estoy 
hablando del año 69-, quería ETA formar el frente obrero de ETA. Y entonces Txomin 
Zuloaga, que todavía anda dando vueltas por aquí… 

                                                 
1 Melitón Manzanas. 
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E.: Perdón ¿cómo es el nombre? 
 
J.S.S.: Txomin Zuloaga, que era uno de ETA, un tal Marina, y no me acuerdo quién era 
el otro, eran los que iban a formar el frente obrero. Marina creo que sí que era obrero, 
Txomin Zuloaga, por supuesto, no. Nos invitaron a una charla y se definían como… A 
ver si recuerdo exactamente cómo dijo Txomin Zuloaga... Que procedían de pequeño-
burgueses desclasados. Y un obrero de La Naval que estaba conmigo, [¿Constan?], me 
dice: “¿Qué quiere decir?” Me quedé así y dije: “Pues que son hijos de tenderos pero no 
están de acuerdo ¿no?”. Pero no tenían… O sea, trataron de implantarse en el mundo 
laboral y lo único que hicieron fue, pues eso, cuando crearon LAB, porque LAB ha sido 
la expresión política de Batasuna y Batasuna la expresión política de ETA. Está claro. 
 
E.: ¿Qué reacciones suscitó en su medio el asesinato de Melitón Manzanas? ¿Se 
consideraba que abría esto una nueva fase? ¿Qué pensaron ustedes en aquel 
momento. 
 
J.S.S.: Bueno, pues, hombre, todos sabíamos que era un sádico y una mala bestia, y por 
eso digo que fuimos cómplices, porque estábamos muy contentos de que se hubieran 
cargado a ese tío ¿no? Yo me acuerdo cuando quemaron, cuando volaron el Marítimo la 
primera vez, el Marítimo (…), la expresión máxima de la burguesía, que nos 
regocijamos también. “¡Qué gozada! Se han cargado el Marítimo”. Inconscientes que 
fuimos ¿no? 
 
E.: ¿Qué tipo de actividad sindical había cuando comenzó usted a trabajar en La 
Naval? 
 
J.S.S.: ¿Cómo? 
 
E.: ¿Qué tipo de actividad sindical había cuando comenzó a trabajar en La Naval? 
 
J.S.S.: Bueno, pues, en realidad, sindical, más bien lo que estábamos haciendo era 
antifranquismo un poco camuflado en esto ¿no? Existían los jurados de empresa y en 
los jurados de empresa estaban metidos los…, la derechona y los comunistas, CC.OO. 
Nosotros no participamos nunca en los jurados de empresa. Fue un porrazo bueno que 
se llevaron cuando creamos el primer comité y sí, pues hacíamos reivindicaciones, 
bueno me acuerdo que entonces, las pedías…, las subidas salariales que pedíamos eran 
del 18, del 20 por ciento. O sea, no era moco de pavo, a parte de un montón de 
cuestiones sociales. Y en realidad lo que conseguimos fue pues hacer un 
antifranquismo, por lo menos en La Naval, fuerte. Luego todo el mundo decía que su 
empresa era la punta de lanza del movimiento obrero, pero realmente la punta de lanza 
del movimiento obrero fue La Naval. 
 
E.: En el 58 usted ¿en qué circunstancia estaba en La Naval? 
 
J.S.S.: ¿En el 58? 
 
E.: Sí 
 
J.S.S.: Pues acabaría de entrar en las oficinas. Como… 
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E.: En las oficinas. Entonces fue cuando se publicó la ley de convenios colectivos. 
¿Qué …, qué acogida tuvo aquello? 
 
J.S.S.: Bueno, eso lo que nos supuso, eso lo que nos supuso es que a raíz del primer 
convenio colectivo empezamos a trabajar más horas, perdimos una serie de cosas y 
cobramos más. Pero nada más ¿eh? Y luego ya, a través del tiempo, pues aprendimos a 
negociar convenios colectivos y a… 
 
E.: Y las huelgas de Asturias del 57 y del 58 ¿repercutieron aquí en Vizcaya? 
 
J.S.S.: Yo de eso me acuerdo muy poco. 
 
E.: La huelga del 62, sí la recordará. 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. 
 
E.: También fue una huelga expandida desde Asturias que además hubo un paro 
aquí en La Naval enorme, en apoyo a los mineros asturianos ¿se acuerda usted? 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. 
 
E.: ¿Cómo fue aquel proceso? 
 
J.S.S.: Bueno pues allí en ésta, yo entonces pintaba muy poco. 
 
E.: Pero ¿paró usted, por ejemplo? 
 
J.S.S.: Creo que sí. Creo recordar que sí porque paré siempre, o sea…, o sea que no. 
Siempre que ha habido he parado, o sea que seguro que sí, pero de aquélla recuerdo 
muy poco. 
 
E.: ¿Y cuándo comenzó usted a conocer la existencia de Comisiones Obreras de 
representantes de los trabajadores? 
 
J.S.S.: Bueno, enseguida porque se hicieron conocer a través del jurado de empresa 
¿no? Y conocí…, vamos, conocí a muchos de ellos. Trabajan conmigo, uno de los…, un 
tal, del Partido Comunista, Vidal de Nicolás, que ahora está en el Foro de Ermua… 
¡Dios mío! quién lo iba a pensar ¿no? Pues ése trabajaba conmigo en la mesa de al lado 
o sea, que conocía…, teníamos muchísima amistad  y tal ¿no? Y entonces, bueno, pues 
a la vez de esto fui conociendo a toda la gente de Comisiones Obreras de allí de la 
empresa. 
 
E.: O sea que usted estuvo un poco al tanto de la estrategia de penetración dentro 
del sindicato vertical… 
 
J.S.S.: Sí. 
 
E.: … y de cómo ellos fueron definiendo toda su táctica. 
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J.S.S.: A mí de Comisiones no me intentaron captar. Me intentaron captar de…, de 
ELA, y hasta del Opus Dei, porque la familia de mi mujer es del Opus Dei, o sea que… 
 
E.: ¿Cuándo comenzó su contacto ya más directo, más institucionalizado con la 
UGT y con el Partido Socialista? 
 
J.S.S.: Bueno eso fue a partir del año 69, o sea, en el 68 es cuando creamos el comité de 
empresa.  En el 69 tuvimos que ir un mes a la cárcel por la sanción que nos impuso el 
Tribunal de Orden Público y a partir de ahí es cuando ya empecé a tener mayor contacto 
pues con Nicolás y con toda la gente de UGT y al salir de la cárcel ya me integré. 
 
E.: ¿Y qué personas, en torno al cincuenta y…? Perdón, sesenta y tantos –antes de 
la… de su entrada en la UGT y en el PSOE - ¿qué personas le empezaron a acercar 
a usted al socialismo? ¿Quién le influyó, de alguna manera? 
 
J.S.S.: ¿Antes de eso? No, ninguno. 
 
E.: ¿Era usted consciente en aquel momento de la tradición que había en la 
margen izquierda del Nervión del socialismo? ¿Sabía usted más o menos la 
distribución de fuerzas políticas? 
 
J.S.S.: Sí, hombre, o sea, pero un poco por encima, porque ya digo, yo estaba 
completamente virgen de política. O sea, no tenía absolutamente nada. Lo que sí hacía 
era, pues, dentro de la propia empresa, pues reivindicar y dar la brasa. 
 
E.: Y el conflicto de Bandas en Frío ¿se acuerda usted? En Basauri. 
 
J.S.S.: Sí, sí me acuerdo, porque estuvo aquí Felipe defendiéndoles también. Yo había 
tenido una lesión de menisco y aprovechando que estaba de baja, pues hice de correo a 
Francia…, por todas partes, cuando la huelga de Bandas, sí. 
 
E.: Como consecuencia de la huelga de Bandas. ¿Y qué opinaba usted de la 
decisión de UGT de no utilizar el Sindicato Vertical, de no hacer entrismo? 
 
J.S.S.: Pues ahora visto ya con la perspectiva que dan los años, pienso que posiblemente 
fue un error, que hubiera sido más importante utilizarlo, utilizar los propios jurados de 
empresa para formar nuestros cuadros, porque claro nos encontramos con que los que 
sabían hacer sindicalismo eran los que habían estado metidos dentro del jurado de 
empresa. Y nosotros sólo hacíamos antifranquismo y tuvimos que empezar a aprender. 
 
E.: ¿Y en aquel momento, qué opiniones tenía? 
 
J.S.S.: Pues sí, en aquel momento estaba completamente de acuerdo. 
 
E.: Estaba de acuerdo en rechazar por completo la función del Vertical. 
 
J.S.S.: Incluso nos sentó muy mal a muchos el ascenso de Corcuera que había sido del 
Jurado de empresa de Altos Hornos. Bueno, yo cuando le conocí dije,  “Bueno habrá 
sido lo que sea, pero el tío es buenísimo y bienvenido sea” ¿no? Pero algunos se 
llevaron buen cabreo porque la postura “antijurado” de empresa era visceral ¿eh? 
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E.: ¿Y hubo, en cambio, algunos compañeros socialistas que se pasaron esta 
indicación…, vamos que nos les importó y que, no obstante, fueron jurados de 
empresa, que usted recuerde, a parte de, por ejemplo, Corcuera, que me está 
diciendo? 
 
J.S.S.: No, Corcuera… Bueno, y Corcuera porque fue antes de entrar en la UGT. Pero, 
no, no, que yo recuerde, no. 
 
E.: Respecto a la creación de los comités de fábrica que, por supuesto, como decía 
usted antes, la experiencia comenzó en La Naval, ¿qué me puede usted contar de 
aquél…, de cómo surgió aquella idea de crear los comités de fábrica como una 
táctica alternativa a la que estaba planteando Comisiones Obreras de penetración 
en el Vertical? 
 
J.S.S.: Bueno, eso fue una emboscada que nos preparó Nicolás Redondo y compañía 
¿no? Nosotros, como no sabíamos de qué iba la cosa… Sí estábamos en contra del 
Jurado de Empresa, no les tragábamos a los que estaban en el jurado de empresa. Había 
uno de la derechona, derechona, que luego además me quería mucho y me mandaba 
trabajo a la cárcel. Y luego, pues los de Comisiones Obreras ¿no? Y entonces cuando 
Nicolás nos planteó la posibilidad de hacer un organismo al margen del Sindicato 
Vertical, pues nos pareció muy bien y allí entramos pues alguna gente que era de ELA-
STV. Algunos como yo, que no éramos de nada, y gente que ya era de UGT. 
 
E.: O sea, ¿usted entró en el primer comité que se creó en julio del 68, entró usted 
ya? 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Además con una particularidad. Elegimos primero un grupo de 110 en 
asamblea. De esos 110, divididos en empleados y obreros. Y luego de eso 110 había que 
sacar 15 que iban a ser el comité de empresa. 5 empleados y 10 obreros. El menos 
votado de la lista nuestra, obtuvo te digo por ejemplo 98 votos y el más votado de la 
otra lista, de la de CC.OO.,  pues 17 ó 18. El más votado, y nosotros el que menos 
noventa y tantos. O sea, arrasamos. 
 
E.: ¿Y qué participación hubo de los trabajadores en general, de la plantilla de La 
Naval? 
 
J.S.S.: Total, total. Muy fuerte 
 
E.: ¿Cien por cien de participación? 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Bueno, de hecho, en algún artículo de éstos, éste, el andaluz, pues viene 
a decir que cuando salimos nosotros, cuando nos soltaron que estábamos en comisaría el 
comité de empresa, que cuando el jurado de empresa se dirigió a los trabajadores 
diciéndoles que es que éramos unos, unos asilvestrados y no sé qué y no sé cuántos, que 
la gente que volvió a trabajar. Y es mentira. La gente volvió a trabajar, porque es que 
pararon, por primera vez, hasta todos los cuadros, mandos, ingenieros y demás, pararon 
La Naval, cuando nos recibieron a nosotros. Y cuando volvieron a trabajar, o sea, 
depusieron la postura de huelga en el momento en que supieron que estábamos en 
libertad, pero no antes. 
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E.: O sea, ¿ustedes dónde se reunieron para la formación del comité? ¿Para la 
realización de las asambleas, dónde se reunían? 
 
J.S.S.: Dentro de la fábrica. 
 
E.: Dentro de la fábrica, en los mismos locales de la fábrica. ¿Y cómo fue la 
detención? ¿Alí mismo? 
 
J.S.S.: No, no, a mí me acuerdo… Ya te he dicho que mis padres eran muy de derechas 
y a las…, no sé, a las siete o a las seis de la mañana, me viene mi madre: “Hijo, hijo, 
que hay dos hombres en la puerta que preguntan por ti y vienen en un coche desde 
Madrid” Y le dije: “No te preocupes que desde Madrid no vienen, ¿eh? Y efectivamente 
desde ahí me llevaron. Bajé al coche. Ahí estaba Lalo, el padre de Patxi, y desde ahí me 
llevaron a Jefatura de Bilbao, que recuerdo que nos metieron en la celda, que era como 
un banco de piedra y yo estaba muerto de sueño, he sido muy dormilón siempre, y me 
enrollé el jersey a la cintura y me tuvieron que despertar para llevarme al interrogatorio. 
O sea, que tuve flema, vamos. Y así fue la formación de esto. 
 
E.: ¿A quién más detuvieron en esa ocasión? 
 
J.S.S.: Pues a los quince del comité, no. Dos me parece que escaparon y luego se 
presentaron, pero nos detuvieron a todos. 
 
E.: ¿Los interrogatorios cómo fueron? ¿Fue usted torturado? 
 
J.S.S.: No, no. 
 
E.: ¿Y fue juzgado después? 
 
J.S.S.: Eh, no. Vamos a ver, eso fue…, la segunda…, la primera vez esa, fue la del 
comité de empresa,  fuimos a Orden Público, al Tribunal de Orden Público y nos 
castigaron con 25.000 pesetas de multa que la pagamos con un mes de cárcel. 
 
E.: O sea, estuvo un mes encarcelado a consecuencia de su participación en el 
comité de empresa. Y cuando terminó ¿estaba despedido en La Naval o no? ¿O 
pudo volver a trabajar en La Naval? 
 
J.S.S.: No, no, pude volver, sí, sí. 
 
E.: Y mientras, ¿se mantuvo La Naval en huelga o no? 
 
J.S.S.: No, no, no, no. La Naval estuvo en huelga el día de nuestra detención. Cuando 
nos soltaron es cuando volvieron a… 
 
E.: Estuvo usted detenido entonces con Nicolás Redondo. 
 
J.S.S.: Sí. 
 
E.: Tuvieron contacto, por supuesto, mientras estaban detenidos. 
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J.S.S.: Pues sí, porque en principio nos tuvieron por separado, en celdas separadas, pero 
luego… 
 
E.: ¿Dónde estaban? 
 
J.S.S.: En Indautxu, en la policía nacional. Y después nos juntaron a todos. 
 
E.: ¿Estaban en la misma celda? 
 
J.S.S.: Sí. 
 
E.: ¿Qué significó para el movimiento obrero, aquí en Vizcaya que 4000 
trabajadores en huelga pararan por…, por…, por estas circunstancias de…, de la 
formación de un comité de fábrica? 
 
J.S.S.: Bueno, yo creo que fue una más ¿no?,  porque como hemos hecho tantas, hemos 
llegado a estar tres meses en La Naval ¿eh? 
 
E.: Pero aquélla quizá fue la que arrancaba otro tipo de protesta… 
 
J.S.S.: Aquélla fue… Sí, sí, hombre, lo que marcaba es un antes y un después ¿no? con 
la constitución del comité 
 
E.: ¿Dónde vivía usted entonces? ¿Tenía ya familia? 
 
J.S.S.: En el 68 estaba soltero. Me casé en el 68. 
 
E.: Vivía en casa de sus padres, entonces, como me ha dicho antes. 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Tenía ya el piso incluso aquí en Lejona pero todavía estaba soltero. 
 
E.: ¿Y qué pensaba usted entonces de la estrategia de formación de los comités? 
 
J.S.S. ¿De la estrategia de formación de comités? ¿Como tal estrategia, como la 
formación de comités? 
 
E.: Sí, eso es. 
 
J.S.S.: Sí, muy positivo. Cargarse al Sindicato Vertical. 
 
E.: Por ejemplo también, en Bacock y Wilcox, intervino también ese año… 
 
J.S.S.: ¿Quién? 
 
E.: En la Bacock. En la empresa, Bacock ¿No se llama así? 
 
J:S.S.: Ah, Bacok Wilcox, sí. 
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E.: … intervino también en ese mismo año, en octubre, un comité en una huelga 
¿Lo recuerda usted ese movimiento? 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Y con alguno de la Bacock estuve también en, en la cárcel, o sea… 
 
E.: ¿Volvió usted a estar encarcelado en otra ocasión a propósito de una huelga? 
 
J.S.S.: Sí, no a propósito de una huelga. Cuando el juicio de Garmendia y Otaegui… 
 
E.: Pero eso es mucho más tarde. 
 
J.S.S.: Sí, en el año 75 estuve en la cárcel. 
 
E.: Eso lo tocamos después. ¿Qué evolución tuvo la estrategia de la formación de 
los comités aquí en Vizcaya? ¿Se formaron bastantes? ¿Fueron efectivos? 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Sí, eso fue una semilla, porque de ahí salieron…, salieron todos. 
 
E.: ¿En qué empresa recuerda usted que se formaran comités? 
 
J.S.S.: Pues las principales, la General, la Bacock, Altos Hornos… En todas las 
empresas principales y luego ya, poco a poco, en las demás. 
 
E.: ¿Y durante el año 70 qué huelgas recuerda usted, en torno al proceso de 
Burgos? 
 
J.S.S.: Sí. En torno al proceso de Burgos…, sí, sí, ahí me parece que fue cuando 
estuvimos hasta tres meses en la calle, cuando el proceso de Burgos porque nos 
castigaron tres días, volvimos a reincidir, o sea, volvimos a hacer asamblea y a seguir en 
paro. Luego ocho días, luego quince días, y al final estuvimos tres meses. 
 
E.: Tres meses haciendo huelga en La Naval. 
 
J.S.S.: Tres meses despedidos. Pero al final de los tres meses… 
 
E.: Despedidos ¿Y la huelga? 
 
J.S.S.: …pero al final de la huelga… Pues, la huelga… A raíz de la huelga es cuando 
nos echaron a todos a la calle, cuando cerraron la empresa. Lo que pasa es que a partir 
de ahí pues empezaron a entrar gente y nos quedamos los de siempre en la calle, veinte 
o treinta, los que realmente manejábamos el cotarro. 
 
E.: ¿Y qué situación, entonces, tuvo usted? 
 
J.S.S.: Bueno, pues hasta que pasaron los tres meses no pudimos volver a entrar. A los 
tres meses, entramos. 
 
E.: ¿Cómo se desarrollaron las elecciones sindicales del 71 en La Naval? ¿Qué 
resultado obtuvo UGT? 
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J.S.S.: Bueno, UGT ha ganado todas. (…) el presidente del Comité de Empresa… 
 
E.: Bueno, en el 71 eran ilegales, estaban al margen de los sindicatos verticales, 
pero ¿qué implicación tuvo UGT en esas elecciones sindicales? 
 
J.S.S.: Las del 71, ¡Puff! 
 
E.: No recuerda ¿no? 
 
J.S.S.: No recuerdo. 
 
E.: ¿Y cuál era su relación con la Ejecutiva de la UGT y del PSOE a inicios de la 
década de los 70? ¿Usted sabía que había una Ejecutiva en Toulouse? 
 
J.S.S.: ¿En los años…? 
 
E.: Setenta. 
 
J.S.S.: Sí, sí. Es más, yo acababa de llegar de algún viaje, me parece que fue en 
Inglaterra, en Gran Bretaña, cuando se celebró el Congreso de Toulouse. Me acuerdo 
que me llamó Nicolás y quedamos ahí al lado del puente colgante, vino mi mujer 
también. Acababa de tener un niño y quería que fuera al Congreso. Que fuera yo al 
congreso. 
 
E.: ¿Qué año? ¿El 71? 
 
J.S.S.: El 71. El de Toulouse fue en el 71, me parece, sí. Y entonces que no podía, 
estaba el chiquillo allí…, era una niña, estaba malucha y tal y mi mujer estaba…, pues 
después de haberme pasado pues 20 días por Gran Bretaña, con…, con el miedo clásico 
de que a la vuelta te trinquen y tal ¿no? Dijo: “No, que te pagamos el viaje (…), a ti y a 
Arantxa, vais los dos  y tal”. Y me quedó la pena de no haber estado en el Congreso de 
Toulouse. 
 
E.: ¿Y aquí en el interior había ya una estructura en federaciones de industria o 
no? 
 
J.S.S.: Bueno, las federaciones de industria se crearon más adelante. Aquí existía una 
estructura mínima que era el…, el provincial, el comité provincial de UGT. En el 
primero que formamos, entró José Luis Corcuera, en el primero que formamos. Que por 
cierto nunca dio gestión. Y le metimos en la Comisión de Conflictos y todo, a José Luis 
Corcuera. Pero no, no existían tales federaciones, esas se crearon a posteriori. 
 
E.: ¿Y grupos? 
 
J.S.S.: ¿Grupos? 
 
E.: ¿Grupos especializados en cuestiones de industria o tampoco? 
 
J.S.S.: No. 
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E.: O sea, que el Metal era algo que estaba disuelto en la organización general. 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí, sí. 
 
E.: ¿Contactaban con otros líderes de Guipúzcoa, de Álava? 
 
J.S.S.: ¿Cómo? 
 
E.: Que si contactaban con otros líderes de Guipúzcoa, de Álava. 
 
J.S.S.: Sí, sí. 
 
E.: Tenían contactos. ¿Con quién tenían contactos? 
 
J.S.S.: Más a nivel político que sindical. Por ejemplo, con Enrique Múgica, con Txiqui 
Benegas. Con Enrique Múgica he viajado yo por ahí, por Europa a los sitios. ¿Quién 
más recuerdo? Iparraguirre, Fernando Múgica, que luego mató ETA. ¿Gente de Álava? 
Pues a Fernando Buesa,  después, porque entró más tarde y los hermanos Aguiriano. Sí, 
sí, teníamos bastante contacto. 
 
E.: ¿Y tenían una periodicidad establecida para las reuniones con ellos? 
 
J.S.S.: No 
 
E.: No. ¿Dónde se reunían normalmente? 
 
J.S.S.: Pues en cualquier casa. En cualquier casa. 
 
E.: ¿No tenían… 
 
J.S.S.: No teníamos locales, claro. 
 
E.: …un local, que pudieran utilizar? 
 
J.S.S.: Los locales vinieron después. 
 
E.: ¿Y coordinación con otras provincias, tenían? ¿Con otras regiones, con 
Asturias, Santander? 
 
J.S.S.: Bueno, sí, había contactos, pero vamos, los contactos a nivel nuestro ni llegaban. 
O sea, te avisaba Nicolás o te avisaba Lalo: “Oye, Jaime tienes que ir a tal sitio, a 
entrevistarte con fulano que hay este problema” o “Tienes que ir…”, pues no sé, a 
Bruselas. 
 
E.: ¿Y con Toulouse tenían relación? 
 
J.S.S.: No, sólo una vez he estado en Toulouse y no, no teníamos ninguna relación. Y en 
el interior, del grupo de Llopis casi desconocidos, eran históricos, pero quedaron en la 
mínima expresión. 
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E.: Sí, pero yo me estoy refiriendo a principios de los años 70, cuando todavía no se 
había producido la renovación. 
 
J.S.S.: No.  
 
E.: No, no tenían contacto con Toulouse, a pesar de que era su Ejecutiva. Pero por 
lo menos le mandarían la propaganda. 
 
J.S.S.: Sí, sí. La propaganda sí recibíamos… 
 
E.: ¿Y de qué manera la recibían? 
 
J.S.S.: Y vamos, y teníamos el Boletín, el Boletín del Metal, el Boletín de UGT y yo 
escribía artículos para algunos de ellos. Nicolás también escribía. Enrique Múgica y 
bueno, pues yo recuerdo que estuve en Toulouse, no, en París, fue, con el que llevaba 
todo el tema de propaganda, que era un antiguo maquis, Mota… 
 
E.: Mata. José Mata. 
 
J.S.S.: ¿Eh? Mata. José Mata. Y yo no le conocía, y le pedía folletitos y a pagar allí 
religiosamente y cuando salí hice algún comentario con…, con Enrique Múgica: “Joder, 
este tío”. Dice ¿Pero no sabes quién es? Y entonces me contó la historia de José Mata, 
claro. 
 
E.: Entonces ¿cómo recibían ustedes toda esta documentación que Toulouse les 
mandaba? ¿A través de quién?  
 
J.S.S.: No lo sé. A mí me..., pues no sé, o Lalo o Nicolás o alguno me decían: “Ahí 
tienes un paquete, recógelo” y yo era el que llevaba todo aquí lo de la margen derecha, 
pues yo iba a Erandio, entregaba, repartía por aquí… 
 
E.: O sea, tenían asignadas zonas de distribución de la información, de la 
propaganda… 
 
J.S.S.: Sí, bueno, en realidad, yo cuando vine a vivir a la margen derecha había un 
pequeño grupito, pero gente mayor sin mucha…, no sólo sin mucha preparación, sino 
sin mucho entusiasmo también ¿no? y entonces cuando yo empecé a afiliar gente joven 
por aquí y fue cuando empezamos a… Entonces el responsable por aquí era yo y era yo 
el que recibía los paquetes y el que llevaba para entregarlos a los compañeros de 
Erandio, los de Algorta, Lejona, Las Arenas y demás. 
 
E.: ¿Y cómo intentaban ustedes la captación de afiliados? ¿En la empresa? 
 
J.S.S.: Bueno, yo en la empresa, no. Yo en la empresa, no. Yo aquí en la calle. O sea, 
yo, cuando llegué a vivir aquí, pues el ambiente de “xtiquiteo” en los bares, empiezas a 
hacer amistades y, coño,  afilié a algunos, que luego seguro que se habrán quedado 
aterrados de haber estado afiliados en el Partido Socialista porque son más nacionalistas 
que la madre que los parió ¿no? Y, y así afiliamos. Pues eso, como cuadrilla de amigos. 
 
E.: ¿Y con la CIOSL mantenían alguna relación? 

22 
 



 
J.S.S.: ¿Con…? 
 
E.: Con la CIOSL. 
 
J.S.S.: Bueno, todo eso a través de Nicolás. 
 
E.: Nicolás era el que llevaba todo ese tema. 
 
J.S.S.: Sí, sí. La CIOSL, la FITIM y todo eso, a través de Nicolás. 
 
E.: ¿Ustedes no tenían contacto directo? 
 
J.S.S.: No, no. Nicolás mantenía todo… 
 
E.: ¿Y qué huelgas o movilizaciones importantes recuerda usted durante ese 
periodo, durante el 70-74? 
 
J.S.S.: Bueno, claro, luego ya hablamos ya de…, de la de Garmendia y Otaegui que ésa 
ya fue en el 75. 
 
E.: Fue más tarde. 
 
J.S.S.: Sí, pues huelgas importantes tuvimos con el proceso de Burgos. Las más 
importantes yo creo que fueron con Bandas y con el proceso de Burgos. Las huelgas 
más..., más significativas. Y en algunas conseguimos incluso sacar Altos Hornos que 
como decía el otro día Corcuera en la presentación de la Fundación esta que han hecho, 
decían que íbamos los de La Naval a echarles maíz porque no salían a la calle ni (…) la 
gallina. 
 
E.: Y en los cursillos de formación sindical que se celebraban en Francia 
¿participó usted alguna vez? 
 
J.S.S.: No. 
 
E.: No, no a ésos, no. ¿Y alguien que conozca usted? ¿Sabe gente que fuera de aquí, 
de…? 
 
J.S.S.: Pues, sí, que, por cierto, luego no siguieron para nada. Algunos que trabajaban 
conmigo y que luego me enteré que habían estado en los cursillos de formación en 
Francia. Aquí hicimos también en la clandestinidad una reunión de formación, en una 
aldea de…, de aquí de Vizcaya, en Ibarrangelua, en Alkorda, en un caserío todo 
desvencijado, que casualmente lo tenía alquilado Antón Saracíbar con uno que luego 
aparece conmigo ahí, Casimiro Pérez Hinojal, trabajador de La Naval y entre los dos 
tenían alquilado ese caserío. Y allí hicimos un cursillo de formación, pues como 
ponente estuvo Manolo Chaves, no recuerdo quiénes más eran. Apareció Felipe 
González y Carmen por allí, con un Dauphine que echaba humo por todas partes porque 
estaba “descacharrao”, estuvo comiendo allí con nosotros. Pero es lo único de 
formación en aquellos años que recuerdo. 
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E.: Usted no pudo ir, me dice, al Congreso de Toulouse del 71 de la UGT, pero 
supongo que le llegarían las noticias de que allí se había producido una renovación 
importantísima y se había… 
 
J.S.S.: Y que Vizcaya tuvo una parte muy importante en eso ¿eh? 
 
E.: … había entrado miembros del interior en aquella Ejecutiva y bueno ¿qué 
opinión había sobre las consecuencias de ese Congreso? ¿Qué se decía sobre ese 
Congreso aquí en…, en Vizcaya? 
 
J.S.S.: Hombre, que iba a cambiar por completo el futuro del Partido Socialista ¿no? 
Ahí fue cuando Pablo Castellanos dio la nota porque fue el que muchas veces se pateó 
todas las cancillerías europeas para conseguir que se reconociera como Partido 
Socialista al que nos llamaban el renovado, y no a los del exterior. Y bueno, luego Pablo 
Castellanos se agarró el rebote que se agarró porque en vez de salir él de secretario 
general, pues salió Felipe, cuando realmente con Felipe y con los sevillanos él tuvo 
bastantes problemas en la clandestinidad porque se…, pegaban la estampada enseguida. 
 
E.: ¿De qué tipo? ¿Cómo fueron esos problemas? 
 
J.S.S.: Pues, por ejemplo, hacían los boletines y de repente que no sé qué había pasado 
que ya no hacían los boletines. Entonces a montar aquí multicopista para hacerlos aquí. 
Hubo algunos problemas de esos, no excesivamente, pero… 
 
E.: Más que ideológicos, operativos. 
 
J.S.S.: Operativos, operativos.  
 
E.: Entonces en el Congreso del 72 del PSOE donde se produce el rechazo a la 
Ejecutiva histórica tampoco estuvo usted. 
 
J.S.S.: No, no. 
 
E.: Y en Suresnes, tampoco. En ninguno de los congresos. 
 
J.S.S.: No. 
 
E.: ¿Qué opinaba de todas maneras usted del apartamiento de esta Ejecutiva 
histórica personalmente? 
 
J.S.S.: Bueno, no tenía muy claro si se les había apartado o ellos eran los que nos 
querían apartar a nosotros y quedaron mal. Pero lo considero muy positivo porque, 
vamos, lo que no puedes hacer es vivir de la historia o hacer como algunos que desde la 
cárcel pretendían dirigir el movimiento obrero. Y no puede ser, tiene que ser el 
movimiento obrero el que se autodirija ¿no? Y en este caso, lo que no pueda ser es que 
la lucha obrera dentro de España se dirija desde fuera, porque son dos circunstancias 
totalmente diferentes ¿no? 
 
E.: Y otro de los puntos de conflictos, como por ejemplo la colaboración con los 
comunistas ¿qué opinaban ustedes entonces de la colaboración con los comunistas? 
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J.S.S.: La colaboración ¿en qué sentido? 
 
E.: La colaboración en los conflictos laborales… 
 
J.S.S.: Ya. Hombre, nosotros nunca nos hemos fiado mucho, nunca nos hemos fiado 
mucho. Bueno, pues eran compañeros de viaje y había que apencar con ello, pero nos 
han hecho muchas…, muchas faenas. O sea, a mí lo que ahora me asombra, y todavía 
hace poco que me encontré con uno aquí, los que cuando subían a la chapa en La Naval 
–“subir a la chapa” llamábamos a cuando estábamos en asamblea la hacíamos en un 
taller, pues eran unas chapas inmensas, de las de hacer los barcos, sobre unos caballetes 
y subíamos allí a…, a arengar a las masas-. Y cuando subían ellos pues  nos llamaban 
de todo. Barbaridades nos llamaban a la UGT y luego resulta que eran esta gente del 
Partido Comunista que pasaron y se afiliaron al Partido Socialista y el mismo que me 
llamaba todas esas cosas en La Naval, ahora me echa la mano encima del hombre y me 
dice: “¡Hombre, compañero Jaime!” 
 
E.: Ya no le dice camarada. 
 
J.S.S.: Tiene narices. Ahora somos compañeros. Sí, no, nunca hemos tenido mucha… 
 
E.: O sea, que eso no era un motivo, cree usted, de diferencia con…, con la 
Ejecutiva histórica que ellos estaban absolutamente en contra de cualquier tipo de 
colaboración con los comunistas. Usted… 
 
J.S.S.: No, yo… No es que estuvieran absolutamente en contra de cualquier tipo de 
colaboración. Hombre, teníamos que colaborar, estábamos juntos en las fábricas, 
compartíamos problemas y lógicamente teníamos que compartir la búsqueda de 
soluciones ¿no? Pero siempre con la mano en el bolsillo de atrás, porque no…, no…, 
nunca hemos tenido mucha confianza. 
 
 
CAPÍTULO III: UN SINDICATO PARA LOS NUEVOS TIEMPOS: UGT ANTE 
LA TRANSICIÓN (00:54:15). 
 
E.: Y, bueno, no hemos hablado qué les pareció la elección como secretario general 
de Nicolás Redondo de la UGT. 
 
J.S.S.: Ahí es donde soy políticamente incorrecto. Mira, en aquel momento no sé si 
había otra posibilidad, pero nosotros, en el movimiento que tuvimos aquí cuando yo salí 
secretario general, lo que queríamos era jubilarle, jubilar a Nicolás, buscar una salida 
digna, pues no sé, en la FITIM o donde fuera, por ahí, porque sigo opinando lo mismo, 
que Nicolás ha sido nefasto para el sindicato, o sea, nefasto. Cogió la UGT siendo la 
primera central sindical y nos la dejó hecha unos zorros. Tuvimos discusiones muy 
fuertes porque cuando nos devolvían parte del patrimonio incautado, nosotros decíamos 
¿En qué hay que invertir ese dinero? En contratar un montón de gente, darles una 
formación sólida y mandarles a recorrer toda España para hacer UGT. Y esto pues se le 
ocurre, pues no sé, desde montar UNIAL que se fue a la mierda, desde la PSV que se 
fue a la mierda. Descrédito, derroche de dinero. ¡Bah! Muy mal, muy mal! 
 

25 
 



E.: Pero entonces en la elección del 73 ¿qué pensaban?2

 
J.S.S.: Bueno, en la elección del 73 tampoco teníamos muy claro qué otro podía hacerlo 
 
E.: O sea que estaban de acuerdo con la elección de Nicolás Redondo en el 73. 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Posteriormente cuando fuimos viendo cómo evolucionaba la cosa es 
cuando ya no estábamos de acuerdo, y cuando… 
 
E.: ¿Y de Felipe González? ¿Qué les pareció la elección como primer secretario? 
 
J.S.S.: Bueno, lo que se decía, yo no estaba allí, que alguien propuso para secretario 
general del Partido a Nicolás y que Nicolás dijo que no sólo no aceptaba sino que él iba 
a tratar la propuesta de que fuera Felipe González, por eso te decía que pensaba que 
pensaba que podía controlar a Felipe González, si no, no lo propone. Yo creo que fue el 
mayor acierto que ha tenido Nicolás en toda su vida, ¿no? porque yo creo que ha sido un 
éxito. 
 
E.: La apuesta por Felipe González. 
 
J.S.S.: Ha sido el mejor político que ha habido en este país en muchos años y que 
tardará en haber otro como ése. Otra cosa es que luego se haya endiosado, se haya 
endiosado y pase olímpicamente de las cosas, pero que ha sido la mejor apuesta que 
hemos hecho, eso está claro. 
 
E.: La delegación que iba al Congreso por parte del País Vasco ¿apoyaba a Felipe 
González? 
 
J.S.S.: Sí.  
 
E.: ¿No había fisuras dentro de la delegación? 
 
J.S.S.: Yo creo que no.  
 
E.: El 73 fue un año de grandes movilizaciones, pero parece ser que también fue un 
año en que empezó a decaer la estrategia de los comités de fábrica. ¿Fue así eso? 
 
J.S.S.: ¿A decaer la estrategia de los comités de fábrica? No sé en qué sentido… 
 
E.: Pues que cada vez eran menos efectivos en las reivindicaciones, cada vez 
conseguían liderar a menos gente con la excepción de la UGT,  que seguía siendo 
un instrumento válido. 
 
J.S.S.: Pues hombre, igual hasta hoy porque yo siempre he dicho que todo lo que hemos 
hecho no ha servido para nada porque estamos peor ahora que entonces.  
 

                                                 
2 En el Congreso de la UGT de 1973, Nicolás Redondo no es elegido exactamente secretario general, sino 
que se decanta como el miembro más destacado de una Ejecutiva colegiada que reúne, al igual que en la 
elegida en 1971, entre miembros del interior y el exterior.  

26 
 



E.: ¿Cómo establecieron las organizaciones socialistas un movimiento de 
solidaridad con los procesados del 1001, en el 73? 
 
J.S.S.: No lo sé. 
 
E.: ¿No lo recuerda? 
 
J.S.S.: No 
 
E.: Y tras el asesinato de Carrero Blanco ¿qué impresiones hubo aquí en el País 
Vasco? 
 
J.S.S.: Alegría, alegría. Sí, yo creo que un poco la idea que teníamos es que si no 
hubieran matado a Carrero Blanco, la muerte de Franco no hubiera marcado un hito tan 
importante. Que hubiera seguido esto. 
 
E.: ¿No había ninguna voz en contra dentro del Partido Socialista, de la UGT…? 
 
J.S.S.: ¿En contra de… 
 
E.: … de ese tipo de…? 
 
J.S.S.: … del asesinato de Carrero Blanco? Pues yo creo que no, yo creo que no, por eso 
te digo la parte de culpa de nos corresponde.  
 
E.: ¿Y cuál era en ese momento la colaboración de UGT con CC.OO. en los 
momentos previos a la muerte de Franco? ¿Había algún tipo de colaboración? 
 
J.S.S.: No institucional. 
 
E.: No institucionalizada.  
 
J.S.S.: No institucionalizada. Las colaboraciones puntuales ante los conflictos 
puntuales. Sin más, ¿no? 
 
E.: ¿Y con el resto de organizaciones sindicales vascas? 
 
J.S.S.: Bueno, yo en algún tiempo me metieron un poco en la cabeza lo de la unidad 
sindical. Igual un poco Antón Saracíbar, cuando trató también de hacer la unidad con la 
USO y lo único que consiguió es traer a unos cuantos de USO, que la mayoría, si se 
hubieran quedado en su casa, hubiera sido mejor porque realmente lo que pretendía 
Antón era cargarse a la USO, para…, para… Pero yo en la unidad sindical no creo, no 
creo para nada. Yo creo que puede haber uniones puntuales, pero que no, que cada uno 
tiene una…, una filosofía determinada, y que no… La unidad sindical no tiene ningún 
sentido más que unidad de acción.  
 
E.: Vamos a parar un momentito para cambiar la cinta. 
 
J.S.S.: Sí. 
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E.: ¿Cuál era la relación con hombres del Partido y del Sindicato como Ramón 
Rubial, Lalo López? ¿Qué relación tenía usted? 
 
J.S.S.: Bueno, con Lalo, mucho. Además que era vecino mío de Portugalete y 
compañero de trabajo en La Naval. Él me presentó a Ramón Rubial, me llevó al 
tallercito que tenía Ramón por ahí, por la rivera de Deusto, o por ahí era. Con Lalo 
mucho, mucho trato. Era muy bruto, era muy bruto Lalo. Me acuerdo que me montó una 
bronca. Me mandaron un viaje a Bruselas, vía Londres, tuve que cambiar en…, en 
moneda inglesa y luego en…, ahí en moneda otra vez. Y, claro, al hacer las vueltas, al 
hacer las cuentas, Lalo era de armas tomar ¡eh! Decía: “¡El cambio a tanto!” “¡Que no, 
no, no!” Vamos me echó una bronca… Dije: “La próxima vez, vas tú” porque encima 
que me costaba dinero… Pero con Lalo tenía muy buena relación. El otro día a su mujer 
le decía: “¿Quién te iba a decir que ibas a parir un lehendakari?”. Y con Rubial pues 
menos, porque  estaba a otro nivel ¿eh? Pero, bueno, en general, con todos he tenido 
mucho contacto y bueno. 
 
E.: ¿Con Enrique Múgica? 
 
J.S.S.: Con Enrique Múgica también, porque he viajado por ahí con él, he ido a 
Alemania, a París, a varios sitios, bien. 
 
E.: ¿Qué diferencias había en ese momento entres hombres como Lalo, respecto a 
la estrategia y a la posición…? 
 
J.S.S.: Yo creo que entonces no teníamos grandes problemas de diferencias estratégicas 
¿eh? No, yo creo que estábamos bastante…, bastante en sintonía. Los problemas luego 
los tuvimos a cuentas de entender el socialismo en el País Vasco. Del socialismo 
antivasco que se llevaba en la margen izquierda… Bueno, la margen izquierda, también 
hay que entenderlo, era una población eminentemente de inmigrantes que habían venido 
de todas las partes de España y que, como decía el otro día uno de ellos, a mí, aquí, en la 
(…) me han pegado por ser “maqueto”. El chavalín, decía. (…) Se hablaba que la gente 
venía de fuera. Pues entonces, la postura de rechazo era visceral, pero bueno, es que 
llega un momento en que tú igual no has nacido aquí, tus hijos han nacido aquí, y tus 
nietos han nacido aquí y no se puede seguir manteniendo esas posturas. Entonces hay 
que asumir que yo, que soy nacido en Salamanca, pero que me trajeron mis padres aquí 
con dos añitos, ahora que tengo 40 soy tan vasco como el lehendakari y punto. Y no le 
voy a permitir al lehendakari que diga que es más vasco que yo porque tenga más 
apellidos. Entonces el planteamiento nuestro era: si nosotros hablamos euskera, 
practicamos el deporte vasco, el folclore vasco, etcétera, ¿qué queda del PNV? Pues el 
PNV queda un Partido Popular en euskera y nada más. Y eso es lo que pretendíamos 
nosotros, pero en la margen izquierda, vamos nos enfilaban…, nos tenían…, nos 
llamaban guipuzcoanos. Porque en Guipuzcoa sí pensaban así como nosotros ¿no? Pero 
éstos de aquí, no. Afortunadamente los que hoy mandan en el partido, empezando por 
Patxi, piensan o dicen que piensan como decíamos nosotros entonces. Y entonces creo 
que es cuando realmente va a poder haber un cambio importante en este país. Pero 
entonces nadie lo entendía así. Éramos muy pocos y nos tenían enfiladísimos, 
enfiladísimos. 
 
E.: O sea que las divergencias… 
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J.S.S.: Pues Nicolás Redondo, buah, 
 
E.: …fueron más tarde, con la cúpula, digamos, de la UGT y del Partido, en 
relación al tema nacional. 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Y Nicolasín fue tan…, tan desastre para el partido aquí como su padre 
para la UGT en Madrid. Yo digo que en mi casa el “redondo” ni de ternera. 
 
E.: Y ¿cómo repercutió en el 73 cuando en La Naval…, cuando en La Naval fue 
despedido Nicolás Redondo? ¿Hubo alguna… tipo de solidaridad? 
 
J.S.S.: ¿En qué año fue despedido Nicolás? ¿En el año…? 
 
E.: 73. 
 
J.S.S.: 73. Que fue cuando fue deportado, estuvo en las Hurdes. 
 
E.: No, no, eso fue antes. Despedido de La Naval. No lo recuerda, luego no habría 
grandes movilizaciones en torno a ese tema. 
 
J.S.S.: ¿En el 73 despedido de La Naval Nicolás? 
 
E.: Sí. Bueno, vamos a ver un poquito de la historia política de la transición y luego 
volvemos a…, a su trabajo en la UGT en la transición. Al Congreso…, al XXVII 
Congreso del PSOE en el 76 ¿asistió usted? 
 
J.S.S.: ¿Ése fue…? 
 
E.: En Madrid 
 
J.S.S. En Madrid, sí. 
 
E.: ¿Cómo se desarrolló ese Congreso? 
 
J.S.S.: Bueno, pues hubo algunas broncas entre los que seguían todavía un poco con los 
ojos puestos en Llopis y los que…, y los que tenían asumido ya la dirección del partido 
aquí dentro ¿no? Recuerdo uno, ¿cómo era? ¿Arsenio? 
 
E.: ¿Arsenio Jimeno? 
 
J.S.S.: Arsenio Jimeno, sí. Con el que tuve alguna bronca y además incitado por Enrique 
Múgica. Porque Enrique Múgica era de los que tiraba la piedra y escondía la mano. 
“Pégale una réplica buena a ése, pégale una réplica buena” Y yo le replicaba ¿no? Sí, 
hubo algunos problemas, sí tuvimos. No creo que excesivos, pero sí tuvimos algún 
problema, sí. 
 
E.: ¿Y al XXVIII asistió usted, al Congreso en el que se produjo la renuncia al 
marxismo?3

                                                 
3 Quiere decir en el que se propuso la renuncia al marxismo. 
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J.S.S.: ¿En qué año fue eso? 
 
E.: No tengo la fecha aquí, pero creo que sería en el 79. 
 
J.S.S.: No, en el que estuve fue en el que nos convenció Felipe para entrar en la OTAN. 
 
E.: Bueno, ¿y qué pensaba usted de las posturas que en ese momento estaba 
barajando el partido respecto a temas como la Monarquía, por ejemplo? 
 
J.S.S.: Bueno, yo entrar en eso, yo en el Partido milité de rebote, o sea que en esos 
temas yo entré muy poco, porque yo milité pues porque no me dejaban hacer las cosas 
que quería en la UGT y no le dejaban a la UGT trabajar como yo quería que trabaje. 
Entonces en esos temas yo muy poco participé. 
 
E.: Usted se siente más sindicalista que político. ¿Y de la estructura regional del 
Estado qué se planteó en aquel momento? ¿La postura oficial del PSOE le pareció 
correcta? 
 
J.S.S.: Yo soy partidario del federalismo. Es que además, si tenemos un partido federal, 
lo lógico es que tuviéramos también…, que propusiéramos, que intentáramos que 
España fuera un Estado federal también. 
 
E.: ¿Y piensa usted que no se aprovechó este momento para ir más en ese camino 
del federalismo? 
 
J.S.S.: Yo creo que ha habido un poco de timidez en algunos cambios de ésos. Y sigue 
habiendo ¿eh? Porque con la Monarquía, con la Iglesia, con un montón de cosas las 
están cogiendo con…, con guantes. 
 
E.: ¿Cómo valora usted el proceso que se estableció para la ruptura democrática, 
el nacimiento de la Junta Democrática, la Plataforma Democrática? 
 
J.S.S.: Bueno, yo creo que la Plataforma, la Plataforma fue un poco…, simplemente una 
réplica a la Junta. Entonces, bueno, se formó la Plataforma que, en realidad, yo me 
enteré que existía la Plataforma cuando me enteré de que iba a defender a la Plataforma 
a Londres, porque de lo demás no me enteré de nada, vamos. 
 
E.: ¿Cómo fue eso de que fue usted a defender la Plataforma a Londres? 
 
J.S.S.: Sí, porque cuando se fue a hacer la presentación de la Junta Democrática en 
Londres, pues el Partido consiguió que se hiciera conjuntamente con la Plataforma. Y 
allí coincidimos los dos. 
 
E.: ¿Y quiénes fueron? 
 
J.S.S.: Pues por el Partido, yo sólo me acuerdo de mí, alguno de Madrid, pero no me 
acuerdo ni de quién era. Y luego me acuerdo, pues eso, de la Junta, sí, de la Junta 
estaban Camacho, Calvo Serer, Pepín Vidal Beneyto, unos cuantos. 
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E.: ¿Quién les invitó? 
 
J.S.S. ¿Eh? 
 
E.: ¿Quién les invitó? 
 
J.S.S.: A mí Nicolás. 
 
E.: No, digo por parte de los británicos. 
 
J.S.S.: Ah, pues, por parte de los británicos el Labour Party, vamos. Estuvimos en el…, 
en el… Sí, lo diré, en la sede del Gobierno a la orilla del Támesis, en el Parlamento. 
Primero hubo una reunión y la presentación en el Parlamento. 
 
E.: ¿Y cómo fue aquella reunión? 
 
J.S.S.: Pues, bueno, yo creo que pasó sin pena ni gloria ¿eh? O sea, más, hubo más…, 
hubo más debates en…, con las…, con las charlas de prensa que en la propia 
presentación. Allí no hubo más… Sin pena ni gloria. 
 
E.: No le da mucha trascendencia. En el 74 se crearon la CONE, que es la 
Coordinadora Obrera Nacional de Euskadi, y un año más tarde la CECO, la 
Coordinadora de Euskadi de Comisiones Obreras. ¿Recuerda usted en qué 
consistían? 
 
J.S.S.: ¿Cuál has dicho la primera? 
 
E.: La CONE 
 
J.S.S.: ¿CONE? 
 
E.: Coordinadora Obrera Nacional de Euskadi. No las recuerda. 
 
J.S.S.: Eso se habrá hecho sobre el papel, ¿eh? Pero más. La COS… 
 
E.: La COS es posterior, sí. ¿Tenían aún algún papel en aquella época, en torno al 
75, los comités obreros? 
 
J.S.S.: ¿En torno al 75? ¿Los comités? 
 
E.: Sí, los comités de fábrica. 
 
J.S.S.: Ah, ¿los comité de empresa? Sí. Sí, claro. Sí, sí, sí. 
 
E.: Seguían actuando y seguían cumpliendo su misión. Y el 75 fue un año muy 
conflictivo en las huelgas que se desataron en solidaridad con los procesados de 
ETA, Garmendia, Otaegui. ¿Cómo fue aquel proceso? 
 
J.S.S.: Bueno, yo creo que ahí dimos el “do de pecho” y.., y quien más se mojó fue La 
Naval que consiguió arrastrar a todas las demás empresas y tal. Yo creo que ni siquiera 
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se esperaban que se organizara la movida que se organizó. Yo me acuerdo que en el mes 
de agosto, yo estaba de vacaciones, estábamos en un caserío de aquí de Vizcaya y el 
último día tenía que ir a trabajar. Fui a trabajar y ya me dijeron que el día anterior ya 
había habido huelga, que había entrado la policía, que había dado greña, que tal y que 
cual. Y ese día, organizamos asamblea por toda la fábrica, movilización y al salir… 
 
E.: ¿Cuáles eran las causas de la huelga? 
 
J.S.S.: Garmendia y Otaegui. 
 
E.: Solamente. 
 
J.S.S.: Garmendia y Otaegui, sin más, sí. Y al salir ya me estaban esperando. Ya te digo, 
cuando fui a entrar en el coche me detuvieron y me llevaron para allí. Me detuvieron 
cuatro meses incomunicado con el exterior, vamos, o sea, en la cárcel normal, pero sin 
poder recibir ninguna visita ni nada. 
 
E.: ¿Estaba usted solo detenido? ¿O habían detenido…? ¿A qué personas habían 
detenido? 
 
J.S.S.: No, pues de La Naval fuimos dos del partido y de UGT, [¿Luis Obregón?] y yo. 
Uno de Comisiones, no, dos de Comisiones, uno del Partido Comunista y el otro un 
independiente que es el que viene ahí en los papeles, Casimiro, el que tenía el caserío 
con…, con Saracíbar. 
 
E.: ¿Cuántos…? ¿Cuánto tiempo estuvieron…? 
 
J.S.S. ¿Cuánto? 
 
E.: ¿Cuánto tiempo estuvieron en interrogatorios? ¿Estuvieron un día, dos días? 
 
J.S.S.: No, los tres días que marcaba la ley. 
 
E.: Estuvieron tres días. 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. 
 
E.: ¿Les torturaron en los interrogatorios? 
 
J.S.S.: No, no, no, no. El uno, éste, Casimiro que decía que le habían pegado con un 
listín. Yo le decía: “no seas gilipollas, macho. Te van a pegar a ti, si no tienes ni puta 
idea de nada, joer”. Y a mí, conmigo estuvieron muy correctos, muy correctos. Hombre, 
un poco amenazador el que hacía de malo, claro, pero muy correctos. Y al marchar me 
dijo: “Hasta la vista, señor San Sebastian”. Digo: “¿Qué es, una despedida o una 
amenaza”. Dice: “No, que como usted va a seguir haciendo lo mismo y yo no pienso 
dimitir, nos volveremos a ver”. Se equivocó. No nos hemos vuelto a ver. 
 
E.: ¿Les juzgaron? 
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J.S.S.: No, en esa ocasión salí con… Franco murió el 20-N y yo salí el 20 de diciembre 
y con fianza, sin ningún juicio. Luego la fianza al cabo del tiempo nos la devolvieron y 
tal. 
 
E.: ¿Dónde estuvo, en Basauri detenido? 
 
J.S.S.: En Basauri. 
 
E.: Cuando salió de la cárcel ¿en  qué condiciones estaba en La Naval? ¿Estaba 
despedido? ¿Fue readmitido? 
 
J.S.S.: No, no, no. Sin ningún problema 
 
E.: No tuvo ningún problema. Pues, como estaba detenido cuando murió Franco 
¿qué noticias le llegaban a la cárcel de lo que estaba pasando, de qué ambiente 
había? 
 
J.S.S.: Bueno, sí llegaban. Allí recibíamos la prensa con recortes, porque se quitaban 
algunas cosas y tal, pero la recibíamos y estábamos bien informados. En la cárcel había 
una comunicación con el exterior muy buena, muy fluida, muy bien organizada. 
Sacábamos documentos a la calle. Estábamos bien informados de cómo iba la cosa. Yo 
recuerdo que cuando nos comunicaron que había muerto Franco, yo el día anterior había 
dicho: “Mañana, está muerto porque fue cuando apareció en la prensa que su hija 
protestaba por cómo le tenía. Dije: “Bah, esto ya…, mañana le desconectan”. Y 
efectivamente, al día siguiente estaba desconectado y recuerdo que aquella mañana… 
Teníamos tres comunas en la cárcel y yo era responsable de la comuna unitaria y luego 
estaba la comuna nacionalista y la comuna de los milis de ETA. Y en la comuna 
nuestra, yo compré dos cajas de Farias y las teníamos guardadas allí, pues, con…, con 
todo lo demás que compramos de limpieza y todo eso en el economato, para el día que 
muriera Franco. Y ese día pasaron por mi celda hasta la mayoría de los funcionarios a 
por un puro. O sea, que a las 10 de la mañana olía a Farias toda la cárcel de Basauri, que 
bueno, que no veas. 
 
E.: Cuando salió usted, volvió y se incorporó a La Naval que… ¿estaba ya con otro 
tipo de tareas o continuaba…? 
 
J.S.S.: No, a partir de entonces fue cuando ya hablé con alguno y tal. “Déjame a mí de 
delineante ni de leches” y me metieron ya en.., en el tema más comercial, de 
seguimiento de material y cosas de éstas. 
 
E.: ¿Y estuvo usted presente en el XXX Congreso de la UGT en Madrid, en el 76? 
 
J.S.S.: Sí, sí. 
 
E.: ¿Cómo fue aquel Congreso? 
 
J.S.S.: Bueno, pues allí es donde me vino presionando Nicolás con…, a quién quería él 
para secretario de Organización y a quién queríamos nosotros. Y me armó una bronca 
en la puerta del Congreso. 
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E.: Para secretario de Organización ¿a nivel nacional o en el País Vasco? 
 
J.S.S.: Nacional, nacional. Nosotros queríamos a Isaías Herrero, y si no Isaías Herrero 
pues no sé a quién le dijimos y él quería imponer –fíjate, tiene gracia con lo que pasó 
después- pues a Garnacho. Y nosotros decíamos que Garnacho seguía siendo un hombre 
del exterior y que necesitábamos un hombre del interior con un mayor conocimiento de 
las cuestiones de aquí y tal. Y tuvimos una gran bronca a cuenta de eso. Dije: “A mí,  
conmigo de eso no hables. Nosotros pintamos muy poco. En mi casa somos cuatro 
monos. Habla con las federaciones de Madrid y con Andalucía”. Y tuvimos sí, unas 
palabras. Pero, bueno, sin más problemas. 
 
E.: ¿Y el ambiente del Congreso? Vino un montón de gente de fuera, el apoyo de 
las organizaciones internacionales.  
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Sí, sí. Estuvo muy…, muy bien organizado. Muy bien montado, era un 
espectáculo bien montado, sí. 
 
E.: Y respecto a los temas que se debatieron en el Congreso, las grandes…, las 
grandes líneas que se trazaban para lo que iba a ser la UGT en la Transición, por 
ejemplo, la autonomía sindical frente al Partido. 
 
J.S.S.: Bueno, nosotros en eso estábamos de acuerdo siempre. Lo que pasa que yo 
cuando dije, al salir de secretario general aquí, que éramos dos organizaciones 
autónomas y fraternales. Y alguien dijo que lo que yo había dicho…, que había ganado 
la línea independentista a la cual yo pertenezco. Claro, nosotros lo que pretendíamos…, 
en ningún momento nos hemos planteados que la UGT estuviera disociada del partido. 
Siempre…, cada uno tiene su andadura, pero lo más juntos posible y tratando de 
cooperar en todo lo que fuera posible y tal. Entonces en ese aspecto, claro, estábamos 
plenamente de acuerdo. 
 
E.: ¿Y respecto al otro gran debate, a la unidad sindical o la unidad de acción? 
 
J.S.S.: Nosotros siempre hemos sido de la unidad de acción, la unidad sindical, no. 
 
E.: ¿Qué consecuencias cree que tuvo aquel, aquel primer Congreso aquí en 
España de la UGT? ¿Se sentaron de verdad las bases para…, para trabajar…? 
 
J.S.S.: Se montaron, por lo menos en teoría, sí ¿no? Pero la práctica ya va siendo otra 
cosa, porque incluso el que dice creer en la unidad sindical creo que tampoco creían 
tanto en la unidad sindical sino que era un poco que se llevaba, que estaba bien el decir 
eso. 
 
E.: ¿Y cómo vio los primeros intentos reformistas por parte de la Organización del 
Sindicato Vertical? 
 
J.S.S.: ¿A qué te refieres? 
 
E.: Pues, a la actuación de los últimos ministros de Relaciones Sindicales, de 
Martin Villa, De la Mata Gorostizaga. ¿Siguieron ese tema desde aquí o no? 
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J.S.S.: No 
 
 
CAPÍTULO IV: GRANDES CARGOS SINDICALES: DE SECRETARIO DEL 
METAL EN VIZCAYA A SECRETARIO GENERAL DEL PAÍS VASCO 
(01:17:50). 
 
E.: ¿Y cómo fueron los momentos iniciales de la legalidad en Vizcaya? ¿Había 
bases suficientes? ¿Qué afiliación podría haber en ese momento? 
 
J.S.S.: No, poca. 
 
E.: Poca, ¿en torno a cuántos? 
 
J.S.S.: Pues no te puedo decir. Lo que sí te puedo decir es que en un momento llegamos 
a tener, ya siendo yo secretario general, parece que…, del orden de 120.000 afiliados en 
Euskadi. Y luego, de ahí ya para abajo. No, tuvimos un crecimiento fuerte, pero tuvimos 
un crecimiento fuerte por lo que te he dicho, porque trabajamos como…, como…, como 
locos. Con la batuta de Adolfo Jiménez, del secretario de Organización que he tenido 
yo, nos recorrimos…, bueno yo me he recorrido todas las fábricas y talleres de Euskadi 
y de Navarra. 
 
E.: Eso a partir del 79. 
 
J.S.S.: A partir del 75. No, era, sí, del 79, del 79, tienes razón. 
 
E.: En el 76 es elegido usted secretario general del Metal en Vizcaya. ¿Estaban ya 
las federaciones asentadas? 
 
J.S.S.: No, estábamos constituyendo las federaciones. 
 
E.: ¿Y cómo fue ese trabajo de constitución de las federaciones? ¿Quién se encargó 
de él? ¿Cómo repercutió? 
 
J.S.S.: Bueno, pues yo creo que…, que a partir de la constitución del Comité Provincial 
de UGT, de ahí se fue encargando la constitución de las federaciones de industria. 
 
E.: ¿Y qué apoyo nacional tuvieron? 
 
J.S.S.: Bueno, yo creo que nada significativo. O sea, orientaciones, nada más. De lo 
demás, muy poco apoyo hemos tenido ¿eh?, del confederal. 
 
E.: También es elegido en el 76 miembro de la Ejecutiva Provincial de Vizcaya. 
 
J.S.S.: Sí.  
 
E.: ¿Con qué otros integrantes? 
 
J.S.S.: Me parece que…, no sé si los tenía por aquí. Estaba Peñaranda. Yo creo que 
estaban por aquí. 
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E.: Bueno, tampoco es… Si se acuerda, nada más. ¿Y usted que situación tenía en 
La Naval en ese momento? ¿Seguía trabajando o estaba liberado? 
 
J.S.S.: No, no, yo nunca he estado liberado. 
 
E.: O sea, seguía compatibilizando su trabajo en La Naval con… ¿Ni siquiera 
cuando fue secretario general? 
 
J.S.S.: Ni secretario general. Es más, en aquella época como estaba ya los astilleros en 
una situación difícil, pues nos mandaban con cierta periodicidad al paro a unos cuantos 
y yo en algunas ocasiones pues algún compañero de trabajo me dijo: “Oye me viene 
muy mal a mí ahora ir al paro. ¿Te importa continuar tú?” “No”. Pues continuaba. Le 
llamaba al jefe: “Oye, que en vez de fulano, méteme otra vez al paro”. Y al final tuve 
unas palabras con el jefe porque hizo un comentario. “Joder, qué bien así, claro, 
cobrando un sueldo de UGT y otro sueldo de…, de La Naval”. Y fui donde él y le dije: 
“Mira, te dije hace poco que había un sinvergüenza ahí que se jactaba de que estaba 
cobrando el paro y estaba trabajando por ahí, y ¿luego crees que yo voy a hacer lo 
mismo?”. Dije “Llámale al de personal, a fulano de tal porque a ése le dije que calcule 
lo que pierdo yo por estar en el paro y que eso es lo que me paga la UGT”. Entonces, si 
al final, por estar en el paro, pues perdía 5000 pesetas al mes, esas 5000 pesetas me las 
pagaba la UGT, pero nada más. Nunca estuve liberado. 
 
E.: ¿Y qué actuaciones se emprendieron durante el periodo en que fue secretario 
general del Metal en Vizcaya desde el 76 hasta el 79? ¿Qué era lo prioritario? 
 
J.S.S.: Yo creo que entonces hacer organización y seguimiento de los convenios 
colectivos. Poco más. Sobre todo, hacer organización. 
 
E.: ¿Y cómo hacían? ¿Cómo hacían esta organización? 
 
J.S.S. Pues mira, nos hemos recorrido, ya te he dicho, todos los talleres y tallercitos. O 
sea, íbamos a cada taller y teníamos un compromisario para cada tema. Decía: 
 
-Vamos a ver, vamos a tener una asamblea en la que vamos a tratar de hacer esto. 
¿Quiénes vais a venir de delegados. 
- No, vendrá fulano y mengano. 
- A ver, llámame a fulano y a mengano. 
Pero así, ¿eh? Y al final llevábamos…, cuando llegábamos a una asamblea llegábamos 
ya con los nombres ya apellidos de todos los que iban a participar y de lo que iban a 
votar, o sea, trabajado a base de bien. Ése fue un trabajo muy importante. Eso es lo que 
no pudo hacer el otro sector. 
 
E.: ¿Y cuáles eran los problemas fundamentales que se consideraba que tenía el 
Metal en ese momento? ¿Se empezaba a considerar la posibilidad de que fuera 
necesaria una reconversión industrial? 
 
J.S.S.: Pues yo creo que todavía no nos lo estábamos planteando, pero la teníamos 
encima, sí. 
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E.: ¿Y con CC.OO. empiezan a mantener…? 
 
J.S.S.: Con el Metal, la misma que manteníamos, la necesaria nada más. 
 
E.: Solamente la relación imprescindible. Pero ¿no había coordinación en ningún 
asunto concreto? 
 
J.S.S.: No, con la coordinadora esa que…, en la que se metió Antón Saracíbar, pues era 
con la que se coordinaba un poco con USO, con Comisiones, con tal, pero… teórica. 
 
E.: ¿Y respecto al proceso de unión con USO qué recuerda de aquello? 
 
J.S.S.: El proceso de unión con USO lo llevó Saracíbar por completo y nos enteramos 
de hechos consumados de cómo había ido quedando la cosa. Que fue cuando se 
integraron, pues eso, Boni Rojo, Javi Urrutia y alguno había pasado antes como Marcos 
Merino, ése no llegó a lo de la integración o lo de la unidad, pero los demás, pues eso… 
Yo me acuerdo que la primera noticia que tuve… Vamos sabía que estaban negociando 
eso, pero no, no sabía en qué términos y tuvimos una reunión en una casa en Recalde y 
allí me presentaron a los que iban a pasar, a los que luego se integraron con nosotros. 
Que por cierto luego a algunos los metí en la Ejecutiva nuestra y Saracíbar decía que 
habíamos metido a demasiados, que había que haber metido a menos. Pero claro es que 
teníamos lo que teníamos, nos apoyábamos en los mismos que habían venido de USO, 
lo mismo que en la gente de Arturo, en…, en los “trotskos” de Álava, a los que 
Saracíbar les ofreció la Secretaría de Formación y nosotros le dimos dos vocalías. O sea, 
que no estuvo tan mal. 
 
E.: ¿Cómo fueron los resultados en las primeras elecciones sindicales? 
 
J.S.S.: Ganamos, ganamos. Me acuerdo que me fui a Bruselas y me había preparado 
Manolo Simón un dossier. 
 
E.: Por cierto, me dio recuerdos para usted Manolo Simón. 
 
J.S.S.: ¿Eh? 
 
E.: Me dio recuerdos para usted. 
 
J.S.S.: Hombre, jo, cuánto tiempo sin verle. La Pantera Rosa le llamábamos. 
 
E.: Decía “si se acuerda de mí”. 
 
J.S.S.: Sí, cómo no me voy a acordar. Que me llamaba por teléfono y me decía: 
 
-Tigre. 
Digo: 

- ¿Qué hay? 
- Soy la pantera Rosa –como le llamábamos nosotros por los andares así que tenía 

y tal. 
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Pues me preparó un dossier y llegué a Bruselas y estaba Leunda, el de Internacional de 
ELA-STV pues allí pavoneándose, en la reunión de qué, de cuál fue…, de la CES. Y 
entonces saqué yo los papeles y los fui entregando a cada delegado los resultados de las 
elecciones sindicales que las habíamos ganado aquí en Euskadi, la única vez que las 
hemos ganado y claro, una ovación tuvimos de la leche. Es la única vez que hemos 
ganado las elecciones sindicales. Pero ya te digo, es que entonces hacíamos 
sindicalismo muy en serio, trabajábamos mucho. 
 
E.: ¿Y la negociación de los convenios colectivos en el nuevo marco legal? 
¿Recuerda usted alguno especialmente duro? ¿Cómo funcionó en aquella época…? 
 
J.S.S.: No, no, no. 
 
E.: ¿Qué conflictos laborales recuerda usted importantes durante este primer 
periodo en el que era usted secretario general del Metal? 
 
J.S.S.: ¿Siendo secretario general del Metal? Puaf, tampoco estuve mucho tiempo ¿no? 
Luego ya fui elegido para Euskadi y lo tuve que dejar, o sea, que esto sería entre los 
años… 
 
E.: 76-79. 
 
J.S.S.: 76-79. Pues así muy significado, no. 
 
E.: Bueno, aquí en Vizcaya repercutió mucho la muerte de cuatro trabajadores en 
la huelga del 3 de marzo del 76, sí… 
 
J.S.S.: En Álava. 
 
E.: …que también hubo un fallecido en Basauri. ¿De aquel asunto recuerda algo? 
 
J.S.S.: Del de Basauri, no. Recuerdo los de Vitoria. 
 
E.: ¿Y repercutió mucho aquello aquí en Vizcaya? 
 
J.S.S.: Sí, pero bueno es que ya estábamos tan…, tan hechos a que nos lanzábamos 
todos a la calle, que tampoco te puedo decir en qué fecha fuera (…). 
 
E.: Sí, sí, que fueron una serie de conflictos continuados que se repetían 
constantemente. 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. 
 
E.: ¿Y la Coordinadora de Fábricas de Vizcaya, que surge en el 76, la recuerda, 
tras la muerte de un militante, Josu Zavala, de Comisiones Obreras, por la 
Guardia Civil? 
 
J.S.S.: No, no. 
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E.: Lo que sí hubo es un enorme aumento de la conflictividad laboral en Vizcaya. 
Yo tengo anotado que 361 conflictos entre enero del 76 y abril del 77. ¿Cuáles 
fueron las causas de esta enorme conflictividad? 
 
J.S.S.: Joer, ¿y quién lleva la contabilidad de 361 conflictos? 
 
E.: Pues algún historiador. 
 
J.S.S.: Pues yo lo que sí te puedo decir es que nosotros en…, por ejemplo en La Naval, 
siempre aprovechamos cualquier tema laboral para…, para remover el…, el sistema 
¿no? Por ejemplo con los barcos cubanos, que hemos tenido problemas porque 
incendiaron un barco cubano. Luego dijeron que era…, que había sido y había sido un 
sabotaje realmente, pero dijeron que era negligencia por parte de los servicios de 
seguridad, pues ya tenemos montada la bronca. Y cada vez que había algún accidente en 
La Naval, pues teníamos montada la bronca. O sea, que entonces la montábamos cada 
dos por tres, pero claro, el tema no era realmente, únicamente decir pues que un 
trabajador se nos ha matado sino que era: se nos ha matado un trabajador y hay que 
acabar con el sistema. Entonces, claro, ¿no va a haber 361?, y más habría también 
porque estábamos permanentemente en pie de guerra. 
 
E.: Permanentemente. O sea, que los conflictos eran esencialmente de raíz política. 
 
J.S.S. Esencialmente políticos. 
 
E.: En el Congreso de Leioa de 1978 es elegido usted secretario general de la UGT 
del País Vasco. ¿Cómo era el equilibrio de fuerzas que había en ese congreso? 
 
J.S.S.: Uf, fifty, fifty. 
 
E.: Fifty-fifty. ¿Y quién era la otra parte de ese fifty? 
 
J.S.S.: Pues Antón Saracíbar. O sea, Nicolás pretendía que fuera Antón Saracíbar. Me 
acuerdo que yo estaba en la mesa, antes de constituir la mesa del Congreso y estaba con 
Ramón Jáuregui a reformar la mesa. Y Ramón Jáuregui me preguntó: “Pero no, ¿tú no 
crees que Antón Saracíbar sería un buen secretario general para Euskadi”. Y dije: “Sí, 
pero…” y dijo: “Vale, vale, déjalo”. Antón Saracíbar es un tío muy bueno, pero Antón 
Saracíbar siempre iba a hacer lo que le diga Nicolás Redondo y nosotros no estábamos 
de acuerdo con eso. Es más, cuando yo salí secretario general, cuando me nombraron y 
salí al escenario a saludar, le fui a dar un abrazo a Nicolás y me dio la mano desde lejos. 
Así, con mucha…: “Tú ahí, en tu lugar”. Y en muy pocas ocasiones me llamó a Madrid 
Nicolás, cuando se reunía pues con ELA-STV, por ejemplo. 
 
E.: ¿Y cuál era los puntos de divergencia? ¿Simplemente el tema del nacionalismo 
que ha comentado usted antes? 
 
J.S.S.: No, en principio, ya el hecho.., el hecho de no haberle hecho casi y no haber 
aceptado que fuera Antón Saracíbar, eso ya con Nicolás suponía un punto… 
 
E.: En contra. 
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J.S.S.: En contra. O sea, muy difícil. Luego ya las diferencias con respecto a cómo 
estaba llevando el sindicato y a lo que…, y a la opción más o menos nacionalista, como 
decían ellos, eso fueron después. Pero, en principio, vamos, nos putearon por completo. 
O sea, no recibíamos dinero, no recibíamos apoyos, no recibíamos más que zancadillas. 
Aquí, pues con Damborenea, Saracíbar, Ramón Jáuregui, Nicolás, se inventaron los 
grupos sindicales del Partido y con los grupos sindicales del Partido…, bueno por 
ejemplo, en alguno de estos escritos que viene por aquí hablan de no sé qué año fue, que 
me llamó a mí Txiqui Benegas para organizar una manifestación en contra de ETA y…, 
para dentro de tres días. Digo: “Pero tú sabes de lo que me estás hablando, yo para 
mover el sindicato necesito mucho tiempo. Y para moverlo en una cosa como ésta, 
necesito muchísimo más tiempo y muchísimo más trabajo. O sea, no te puedo apoyar 
ahí. Si tú estás dispuesto a cargarte el partido, te lo cargas. Yo el sindicato, no. Y 
efectivamente salieron grupos, salieron de Vizcaya, de…, Uniones Locales de Vizcaya, 
de Guipúzcoa, de Álava que iban a venir a la manifestación. Y al final en la 
manifestación, del partido socialista había 120. O sea, porque no iba nadie. Y claro, ahí 
es donde querían meternos a nosotros, porque dicen si éstos arrastran a la UGT, 
arrastran una masa. Que ellos eran muy poquitos en el partido, pero no, nosotros, o sea, 
no podíamos aceptar de ninguna manera, de ninguna manera. Y tuvimos muchas 
diferencias. Yo con Txiqui luego he tenido muy buena química y con Ramón Jáuregui, 
precisamente porque representaban un punto de vista político completamente diferente 
de Damborenea y compañía. Txiqui y éstos han seguido en el machito ha sido por 
nosotros. Porque contaban con el apoyo de la mayoría de Guipúzcoa, pero la mayoría de 
Guipúzcoa no era suficiente para ganar un congreso de Euskadi. Tenían que contar 
con…, con…, con gente de Álava y gente de Vizcaya. Y la gente de Vizcaya, el grupo 
que funcionábamos aquí en Vizcaya somos los que le sacamos adelante, pero por eso 
porque…, porque…, porque los otros eran, vamos,  o sea, antivascos viscerales, 
viscerales. Nicolasín, Damborenea, toda esta gente. Entonces ahí tuvimos unos 
enfrentamientos muy fuertes. 
 
E.: ¿Con qué apoyos salió usted elegido en ese Congreso? 
 
J.S.S.: Pues con…, ya te digo, la mitad. Estuvo a punto de no haber congreso 
 
E.: ¿Por qué? 
 
J.S.S.: Pues porque estuvieron tratando de cargárselo pues alegando todo lo que fuera. 
Me acuerdo que en un momento hubo uno que le dijo a su madre, “creo que ya hemos 
conseguido cargarnos el congreso”. O sea, no sé qué estuvieron buscando, pues 
problemas… Dirían que había habido chanchullo, que había habido problemas con los 
delegados. Yo no fui de delegado a ese congreso, yo no fui de delegado por mi Unión, 
la Unión de Sestao. Todavía trabajaba. Ni soñar con mandarme a mí por la margen 
iquierda. O sea, que sin ir de delegado, salí de secretario general. Pero ya te digo, el 
cincuenta por ciento. Estarán los votos por ahí. 
 
E.: ¿Y cómo quedó la secretaría general del Metal tras su salida? 
 
J.S.S.: Pues me parece que entró Adolfo Jiménez, no, no. ¿Adolfo? Alonso Jiménez. 
Adolfo Jiménez era mi secretario de Organización en aquella Ejecutiva. 
 
E.: Eso le iba a preguntar, que qué compañeros componían su Ejecutiva. 
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J.S.S.: Bueno, pues estaban… 
 
E.: Los que se acuerde ¿eh? 
 
J.S.S.: Secretario de Organización, Adolfo Jiménez, muy bueno. 
 
E.: Que fue una persona con la que contó usted con un gran apoyo. 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Bueno, es más, cuando a mí me propusieron para secretario general 
dije: “Con la condición de que el secretario de Organización sea Adolfo”. Me dijeron: 
“Con eso ya habíamos contado”. Estaba Jose Mari Peñaranda, Carlos Trevilla, el cura,  
–muy listo, muy puta-, Bonifacio Rojo… 
 
E.: ¿Quiénes eran de USO? ¿Quiénes procedían de USO? 
 
J.S.S.: Bonifacio Rojo, Bernardo Vázquez, Carlos Trevilla, Jaime Urrutia. Ésos eran de 
USO. Después Teo Allende de Guipúzcoa. De Álava, dos del grupo de Arturo, y quién 
iba más. Josu Frade que luego fue también secretario general de Euskadi. Y no me 
acuerdo en ese momento de más. 
 
E.: Muy bien. Suficiente. ¿Y cuáles fueron las actuaciones prioritarias como 
primer secretario general de la UGT en Euskadi? 
 
J.S.S.: Pues sobre todo conseguir afianzar el…, el …, la  Ejecutiva. Con la situación tan 
difícil que nos ponían, yo me recuerdo que…, recuerdo que en varias ocasiones, tanto 
con Ramón Jáuregui, con Antón Saracíbar, les tuve que decir: “Amarrad los perros, que 
nos vamos. Como sigáis azuzándonos, nos vamos”. Claro, como nadie dimitía en este 
país, no se lo creyeron. Y hasta que dimitimos. Y dimitimos en vísperas de unas 
elecciones. Eso no nos lo han perdonado todavía. 
 
E.: ¿De unas elecciones generales? 
 
J.S.S. De unas elecciones generales, sí. 
 
E.: ¿Cuándo dimitieron?  
 
J.S.S. Pues esto fue, qué sería en el ochenta…, en el ochenta y uno. 
 
E.: A ver, lo tengo yo anotado por aquí. En el 82. 
 
J.S.S.: En el 82. 
 
E.: En las elecciones del 82, vísperas de que los socialistas llegaran al poder. 
 
J.S.S.: Eso es. Y yo al día siguiente de dimitir, me vine a la Agrupación de Lejona, que 
la teníamos ahí en una lonja impresentable, ahí, en el…, en el…, en el peor barrio de 
Lejona, en (…). Igual, uno que dijo que yo no podía entrar allí, y al poco tiempo era 
secretario de Organización y en poco tiempo era secretario general. Pero es que era el 
único que trabajaba, el único que trabajaba. Los demás, vamos, tocarse las narices. 
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E.: ¿Del PSOE en Lejona? 
  
J.S.S.: Y traté de que se metiera la UGT también allí, y conseguí alguno de…, del 
sindicato de alimentación y tal, pero no…, no funcionó 
 
E.:: No tiró para “alante”. ¿Y qué relaciones se establecieron con CC.OO, con 
ELA y con LAB cuando usted era secretario general? ¿Avanzó algo la 
coordinación con ellos o no? 
 
J.S.S.: No, yo creo que no, porque precisamente en ELA, que era el más así, pues fue 
cuando se produjo el cambio de Alfonso Etxcheverría a Jose Elorrieta que es el que ha 
cambiado ahora, me parece que acaba de cambiar Jose Elorrieta. Hasta entonces ha 
seguido de secretario general de ELA. Estando Txutxi (…) en LAB y en Comisiones, 
Tomás Tueros… Pero, no, no, no hubo cambios. 
 
E.: No tenían muchas relaciones. 
 
J.S.S.: ¿Me puedes parar un momento?  
 
E.: Sí, sí. 
 
J.S.S.: Voy un poco al servicio.  
 
E.: Mientras fue usted secretario general ¿tenía usted alguna responsabilidad 
política? 
 
J.S.S.: ¿Siendo secretario general?  
 
E.: Sí. 
 
J.S.S.: No. Participé en alguna campaña electoral, pero nada más. 
 
E.: ¿Cuáles considera usted que fueron los logros de su mandato en Euskadi? 
 
J.S.S.: Mantenernos vivos. Te lo digo de verdad, o sea, fue una época horrible ¿eh?, 
Horrible. O sea, en cuanto salía la Ejecutiva a…, a…, a decir “Ah”, se encargaba de que 
salieran agrupaciones o uniones locales, de Guipúzcoa… La provincial de Guipúzcoa, la 
tuvimos enfrentada así como luego con el…, con el provincial del partido de Guipúzcoa 
nos llevábamos muy bien, la provincial de Guipúzcoa de UGT la tuvimos enfrentada. 
La de Álava, en Álava como los trotskistas tenían peso, eso nos liberaba un poco. Pero 
en Vizcaya cuando nosotros decíamos “Ah”, salían las uniones locales a decirnos: “¡Eh! 
O sea, que se encargaban Damborenea, Saracíbar, Nicolás de movilizar a todo el 
mundo. No pudimos hacer más que tratar de afianzar y sobrevivir el poco tiempo que 
sobrevivimos. 
 
E.: O sea, que el balance de su gestión considera usted que fue más bien negativo 
porque no le dejaron prácticamente… 
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J.S.S.: Bueno, no es que fuera negativo…, que fuera negativo. Porque ganamos las 
elecciones. Hicimos la mayor manifestación que ha hecho, la mayor participación de 
UGT, la hicimos nosotros. Afianzamos el sindicato, crecimos mucho en el sindicato. 
Pero, pero es que no podíamos abrir la boca. Dijéramos lo que dijéramos, recibíamos el 
varapalo de la misma 
 
E.: ¿Y cómo se desarrolló…? ¿Estuvo usted en el II Congreso celebrado en Bilbao, 
del que salió elegido Ramón Jáuregui? 
 
J.S.S.: No. 
 
E.: No estuvo. ¿Y qué opinó de la elección de Ramón Jáuregui, que era un hombre 
esencialmente político? 
 
J.S.S.: Pues eso. Pues eso, que era un hombre esencialmente político. Ramón Jáuregui 
es un tío muy bueno, muy válido, pero bueno estuvo ahí porque le mandaron estar ahí. 
Porque Ramón Jáuregui siempre ha estado donde le han mandado estar. Pero no porque 
fuera el puesto para Ramón Jáuregui. El puesto para Ramón Jáuregui, incluso habrá sido 
una sorpresa que no haya sido ministro. Hombre, porque cuando fue delegado del 
Gobierno hubo sus más y sus menos aquí y tal ¿no?, pero hubiera sido un buen ministro 
Ramón Jáuregui, pero no para…, para la UGT. Para la UGT no era Ramón Jáuregui. O 
sea, Saracíbar, sí, lo que pasa es que yo no me fiaba de él, pero Ramón Jáuregui, no. 
 
E.: ¿Tuvo usted noticia o implicación –creo que implicación no tuvo- en la política 
de concertación social que se inició en el 79. 
 
J.S.S.: No. 
 
E.: No. ¿Y qué opinaba usted de toda la serie de acuerdos que se fueron firmando, 
del Acuerdo Básico Interconfederal, del Acuerdo Marco Interconfederal, hasta la 
llegada del Estatuto de los Trabajadores? ¿Estaba más o menos al tanto? 
 
J.S.S.: Bueno, muy por encima, muy por encima. Nos mantenían completamente al 
margen de eso. 
 
E.: Del resto de los secretarios generales que ha tenido la UGT en el País Vasco 
¿cuál destacaría? ¿Qué…, qué actuación destacaría usted? ¿De Alberto Pérez, 
Josu Frade, Carlos Trevilla, Dámaso Casado? ¿Dámaso Casado? Sí. 
 
J.S.S.: ¿Actuaciones concretas? 
 
E.: Sí. ¿Quién cree usted que ha tenido…? 
 
J.S.S.: No sé, a mí por… El que creo que ha sido un sindicalista que ha sido bueno 
para…, para…, Josu Frade. Por eso nosotros teníamos plena confianza en Josu Frade, 
que era un sindicalista serio y muy bueno. Carlos Trevilla era de otra manera. Alberto 
Pérez pues fue un hombre interpuesto también, porque lo pusieron ahí porque tenía que 
estar ahí y Carlos Trevilla, un cura. No, no… No es porque…, porque sea cura. Es que 
el cura marca, o sea, ser cura marca. Y éste ha sido cura por algo…, porque…, porque 
era así. 
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E.: ¿Y respecto a la aprobación del Estatuto de Gernika en el 77 qué opiniones 
tenían los socialistas vascos? Divididas, supongo. 
 
J.S.S.: Sí, claro. Bueno yo creo… 
 
E.: ¿Qué opinaba usted? 
 
J.S.S.: El Estatuto de Gernika yo creo que es de la cosas buenas que se han hecho en 
este país, a pesar de los problemas que ha habido con el PNV ¿no? Pero, bueno, que les 
ha venido de madre. Siempre viene bien decir no me gusta eso, pero me aprovecho de 
ello. Yo creo que ha sido una buena cosa. 
 
E.: ¿Y qué significó para usted el triunfo electoral del PSOE en el 82? 
 
J.S.S.: ¿En el…? 
 
E.: 82 
 
J.S.S.: Pues me costó la barba, porque dije que si ganábamos, me la afeito, y nada, me la 
tuve que afeitar. No, yo creo que fue muy importante, ¿no? Creo que ha marcado a este 
país de una forma tremenda. Que luego, bueno, pues el poder desgasta y…, y ha habido 
una alternancia, que también es bueno que haya una alternancia ¿no? pero ya veremos a 
ver lo que duramos también aquí. Ya veremos, pero creo que para los trabajadores ha 
sido bueno. 
 
E.: ¿Se implicó usted en la campaña electoral del 82? ¿Tenía usted…? 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí, sí, sí, sí. Estuve colaborando, dando mítines. 
 
E.: Y había sido inmediatamente después esta campaña electoral de su dimisión 
como secretario general. ¿Qué hizo usted a partir de ese momento en la UGT? ¿Se 
mantuvo ya al margen? 
 
J.S.S.: En la UGT, al margen. Simplemente en La Naval. Seguí en el comité de empresa 
de La Naval. 
 
E.: O sea, que usted siguió en el comité de empresa de La Naval. ¿Hasta que se 
jubiló? 
 
J.S.S.: No. Hasta que mis amigos me echaron. O sea, es curioso. El hombre que más 
votos sacaba en La Naval, siempre, era yo. Y en unas elecciones sindicales –ahora no 
recuerdo qué año fue- me presenté como me había presentado a las demás. 
 
E.: ¿Era el presidente del comité de empresa? 
 
J.S.S.: No, el presidente del comité de empresa era Paco Gámez. Bueno, me presenté a 
esas elecciones también y no salí. Y entonces me acuerdo que me paró un…, un 
ingeniero de aquí de Las Arenas y dice: “Pero cómo es posible que no hayas salido”. 
Dije: “Hombre, ya sabes, es mucho tiempo”. Quitándole hierro a la cosa ¿no? Dice: 
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“No, no, Jaime, que a mí no me engañas que algo ha pasado ahí”. Y sí pasó: Paúl, ¿le 
conoces? 
 
E.: De oídas. 
 
J.S.S.: Pues José Andrés Paúl, un bicho preocupante, y yo hemos estado siempre muy 
enfrentados. Desde que entré en el partido ¿eh? Y desde que entré en la UGT. No sé por 
qué, pero siempre hemos estado como el perro y el gato. Y él se encargó de hablar con 
una serie de gente. Por ejemplo, había uno que había afiliado a un montón de…, los 
guardas de…, de la empresa. Otro a no sé qué, otro a no sé cuántos, y convencerles de  
que no me votaran a mí, que me saltaran a mí y votaran a otro. Y eso pues se lo debo a 
José Andrés Paúl. Bueno, éste, parece que Paúl ahora parece que está desaparecido, lo 
cual es buena cosa porque…, porque ha hecho unos chanchullos terribles y que si algún 
día salieran… Yo tuve que parar un día en La Naval ¿eh? Porque se estaban llevando un 
barco “achatarrado”, un barco que no se llegó a terminar y la chatarra era acero de 
primera calidad. Y me llamó el director diciendo que se la estaban llevando pero que no 
pagaban. Y tuve que hablar con gente del partido para que empezaran a pagar. Y era 
Paúl. Yo aquí, como somos los que mandamos, el Partido Socialista, pues nos hacemos 
de millones y no pagamos. O sea, hubo…, hubo problemas serios. 
 
E.: ¿Y cuándo dejó usted de ser…, de participar en el comité de empresa de La 
Naval? 
 
J.S.S.: El comité de empresa… Pues, vamos a ver… 
 
E.: Aproximadamente. Para irnos… 
 
J.S.S.: 85… Allá por el noventa. Sí, por ahí… Un poco antes del noventa, sí. 
 
 
 
CAPÍTULO V: LOS GRANDES PROBLEMAS LABORALES Y SINDICALES 
DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS (01:44:12). 
 
 
E.: ¿Y cómo se vivió en Euskadi el proceso de reconversión industrial? 
 
J.S.S.: Pues mal, mal, mal. Porque han sido las grandes locomotoras de aquí. Y todas, 
(…) fallaron ¿eh? Entonces hubo mucho, hubo verdadero pánico por lo que podía pasar. 
El otro día, decía el alcalde de Baracaldo que la crisis en Baracaldo no ha sido ahora, 
sino que fue cuando Altos Hornos y tiene razón. Y fue muy duro. Afortunadamente, la 
reconversión industrial se pudo hacer porque…, porque había un sindicato fuerte de 
UGT y porque había un partido gobernando que era el Partido Socialista. Con otro 
partido no se hubiera podido. Suárez nunca hubiera podido hacer la reconversión 
industrial porque hubiera sido, por supuesto, la revolución ¿no? Hubiera sido terrible. 
 
E.: Ustedes sabían que éste era un proceso que había que acometer. Y ¿cuál eran 
las prioridades que tenían desde el punto de vista sindical de cara a la 
reconversión? 
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J.S.S.: Hombre, de cara a la reconversión, cada uno iba a salvar su barco ¿no? Yo me 
acuerdo que en una de las pocas ocasiones en que me llamó Nicolás, fuimos a estar con 
el que era entonces… No me acuerdo cómo se llamaba, presidente del INI, y claro, lo 
que pretendían era salvar el astillero de Puerto Real a toda costa. El astillero de Puerto 
Real pues es como el Valle de los Caídos de la construcción naval. Es una 
monstruosidad, es inmenso, y decía él, el presidente del INI, que era el astillero de 
mayor versatilidad de construcción. Dije: “Hombre, si entiende usted, de mayor 
versatilidad de construcción, porque lo mismo pueden arreglar un gasolino de los que 
pasan la ría de Bilbao que puede, a la vez, construir un superpetrolero, sí. Pero ¿sabe 
usted lo que cuesta arreglar en un astillero como ése, el gasolino que pasa la Ría. Eso no 
es mayor versatilidad”. La mejor plantilla, el mejor equipo profesional, todo eso lo 
teníamos en Sestao. El astillero, no, porque el astillero estaba mal organizado. Pero 
Puerto Real era una locura, mantener Puerto Real, una auténtica locura. O sea, aquello 
era inmanejable. Y claro, lo que pretendíamos era cerrar lo que no era rentable y lo que 
no era manejable y con eso modernizar este astillero. Porque teníamos la mejor 
plantilla, con diferencia. Los mejores profesionales. Pero había que organizar el astillero 
de otra forma. Y después ya se ha ido organizando, se han ido cambiando pabellones y 
demás y se ha ido organizando un poco lo que yo llamaba “linealizar” la producción, no 
que empiezas una pieza aquí, la tienes que llevar allí, luego la vuelves a traer aquí…, 
que es lo que se estaba haciendo en La Naval. 
 
E.: ¿Y cuáles fueron los principales conflictos que generó la Reconversión en su 
entorno? 
 
J.S.S.: ¿Los principales conflictos? Pues, hombre, los principales conflictos lógicamente 
se producen cuando empiezan a aparecer listas, cuando empiezas a saber quién es el que 
sobra. Cuando empiezan a salir listas que son listas de…, digamos de tanteo. Primero 
sale una lista que decían, y al final igual era la real, de los que sobraban en el astillero. 
Una lista que nos puso los pelos de punta porque sobrábamos la mitad. Y ésos fueron 
los momentos verdaderamente serios. Y luego, como se ha hecho una reconversión sin 
sangre, porque se ha hecho sin sangre, pues ha sido más el susto que tuvimos de 
principio, que luego la reconversión en sí misma, que no, no ha habido problemas, 
vamos. 
 
E.: O sea, que usted considera positiva y sobre todo la intervención de UGT. 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí. Claro. 
 
E.: Pero, por ejemplo, Ramón Jáuregui, tengo por aquí yo una declaración que 
dice: “Euskadi no tenía, no tendría un aparato productivo como el que tiene, si no 
hubiera habido un sindicato que pilotó el pacto, que tuvo el sentido del (…) y del 
compromiso histórico de saber que Euskadi era una chatarrería y que había que 
hacer los pactos de la reconversión: General Eléctrica, La Naval, Altos Hornos, 
Olarra…”. Usted está de acuerdo en la importancia de la UGT en llevar esto 
adelante. 
 
J.S.S.: Sí, sí, sí, sí. 
 
E.: El papel de Corcuera y Redondo fueron importantes, comenta él. ¿Cree usted 
que sí? 
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J.S.S.: Es que nos metieron a dos personajes que acabaron también como acabaron ¿no? 
 
E.: Sí.  
 
J.S.S.: Pues yo creo que Corcuera pudo ser mucho más importante que Nicolás. Lo que 
pasa que, al final, el que siempre queda como…, como el que ha resuelto los problemas 
es Nicolás. Pero, ni por…, ni por talento, ni por capacidad de trabajo le podría ganar 
nunca Nicolás a Corcuera. Corcuera es mucho más listo que Nicolás, muchísimo más 
trabajador, y muchísimo más capaz de concitar apoyos ¿eh? 
 
E.: ¿Y qué le pareció el proceso de distanciamiento que se inició en el 87 con el 
PSOE? Entre la UGT y el PSOE. 
 
J.S.S.: Lo vi muy mal, me parece eso una cosa nefasta. Y eso fue…, y  ya te he dicho, 
cada uno da su opinión y mi opinión nunca va a ser políticamente correcta ¿no? Pero es 
que Nicolás lo que no aceptaba es que Felipe no haga lo que quiere él que haga. Y eso 
no puede ser. Eso no puede ser. Felipe se equivocaría como todos, pero… 
 
E.: O sea, ¿usted piensa que no había razones objetivas para hacer una huelga 
general como la del 88? 
 
J.S.S.: Yo creo que nunca la UGT tenía que haber convocado una huelga general contra 
un gobierno de izquierdas. Como…, a ver cuántas ha convocado contra los gobiernos de 
derechas. 
 
E.: ¿Y la renuncia al acta de diputados de Nicolás Redondo y Antón Saracíbar? 
¿Qué le pareció? 
 
J.S.S.: Muy mal, muy mal. En todo caso, podía haberse dado de baja del partido, 
después de todas las cosas que ha dicho y que ha hecho. No renunciar al acta de 
diputado que es decir: “Yo sigo aquí, y si quieren que me echen”, ¿no? En completo 
desacuerdo. Saracíbar fue, claro, empujado por Antón…, por Nicolás. 
 
E.: ¿Qué opinión le mereció la gestión de la crisis de la PSV? 
 
J.S.S.: Pues no sé cómo se ha gestionado la crisis, lo que me parece muy mal es, 
primero, que se creara la PSV y segundo que se creara y se hiciera tan mal, como se 
hizo lo de UNIAL. 
 
E.: ¿En qué consiste este… esto que me comentaba antes? ¿Cómo se llamaba? 
¿UNIAL? 
 
J.S.S.: UNIAL, sí, la compañía de seguros que creó Nicolás también y al frente de la 
cual le puso a su yerno, a Iñaki López, que fue gobernador de aquí de Vizcaya, al que le 
pusieron, cómo le ponían, “Señor gobernador, es usted tontito”, le ponían en algunos 
papeles. No sé qué declaraciones hizo y los abertzales le pusieron así. 
 
E.: ¿Y qué labor empezó a usted a desarrollar a partir del 82 en política o sindical? 
Sindical, nada porque me dice que ya…. 
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J.S.S.: ¿Política? Sindical, nada, el comité de empresa y nada más. 
 
E.: … queda como un afiliado de base y en el comité de empresa. 
 
J.S.S.: Eso es. Políticamente, bueno pues en…, empecé en la…, en la Agrupación de 
Lejona. En poco tiempo, pues como era el único que trabajaba, pues fui secretario 
general de la Agrupación y por lo tanto pues era miembro del comité provincial y del 
comité nacional del partido. Y entonces fue cuando entré a saco. Dando caña a 
Damborenea, a Nicolasín y a todos estos, pero a base de bien. O sea, me acuerdo que 
Odón Elorza, un cabrón, me subía (…) Cuando íbamos a un comité nacional, me decía: 
“Venga, Jaime, mete caña”. “Pero, pero, jodido”. Él también metía, pero es que luego él 
votaba a favor, el único que votaba en contra era yo. No, no, nos dimos mucha caña 
porque hacía falta dar mucha caña, las posturas de la dirección del partido en aquellos 
diez años… Bueno, para conseguir que no saliera Damborenea de secretario de 
Orgnización, sudamos sangre ¿eh?, en un congreso en Bilbao. Sudamos sangre y al final 
no creas que fue ningún éxito porque le metimos a uno de mi Agrupación que era…, no 
tenía ni puñetera idea, pero fue lo único que tuvimos en aquel momento para que no 
fuera Damborenea porque le queríamos meter a Enrique Casas, al que luego mataron, 
pero ahí sí que era irreconciliable, si no era Damborenea, Enrique Casas tampoco. 
Entonces, al final ni uno ni otro. Pero fueron unas luchas muy fuertes, muy fuertes. 
Dentro del mismo… Agrupación, dentro de  Lejona también tuve mis más y mis menos. 
Siempre tuve una mayoría absoluta pero sudada. 
 
E.: Y usted fue, o sea, usted ha sido concejal ¿verdad?, del Ayuntamiento. 
¿Cuándo fue elegido? 
 
J.S.S.: Sí, pues me parece que dieciséis años. 
 
E.: Durante dieciséis años ha sido concejal. 
 
J.S.S.: En la primera…, en la segunda legislatura entré. En la primera entró ése que fue 
secretario de Organización que te he dicho antes, Antonio Aguirre, y en la segunda ya 
entré de…, de portavoz yo. Cuatro legislaturas. 
 
E.: ¿Y cómo ha resultado de duro, ser concejal aquí en el País Vasco? 
 
J.S.S.: No, no, no. No he tenido mayor problema. Bueno, no he tenido mayor 
problema… Pues sí, he tenido problemas de amenazas, me han quemado el coche, al día 
siguiente de quemarme el coche… 
 
E.: ¡Dice que no ha tenido mayor problema…! 
 
J.S.S.: Quiero decirte que eso ha sido con esa gente, pero. 
 
E.: No, no, si yo me refiero al…, al…, bueno, pues a la amenaza que tienen… 
 
J.S.S.: Sí, sí, amenaza permanente, lo que pasa es que entonces afortunadamente yo me 
libré de los escoltas… 
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E.: No ha tenido escolta nunca. 
 
J.S.S.: Más tarde empezaron a poner, más tarde empezaron a poner.  
 
E.: Y ha tenido usted el miedo de… 
 
J.S.S.: No. Bueno, en más de una ocasión me han llamado del partido para decirme que 
el último comando que habían cogido que tenía una lista y que estaba mi nombre allí. 
Bueno y qué.  
 
E.: ¿Cuándo ha sido eso? 
 
J.S.S.: En más de una ocasión, en más de una ocasión. “Pues que tengas cuidado”. Y 
cuidado qué es. ¿Sentarme en la taza del váter y no salir de casa? Lo que no puedo hacer 
es todos los días cuando salga de casa, tumbarme en el suelo a ver si tengo algo en el 
coche. Incluso llegué a tener pistola hasta que dije: ¿Para qué coño quiero yo pistola? 
Estoy haciendo el imbécil. Primero que no voy a ir todo el día con la pistola, y segundo 
que si la saco, igual me pego un tiro en un pie. O sea, que es una bobada. Luego, me 
quemaron el coche y al día siguiente me llamaron diciendo que venían a por mí. Sí, 
pues eso. 
 
E.: Paro un poquito. 
 
E.: ¿Qué valoración tiene usted como socialista de la situación política que hay 
ahora mismo en el País Vasco? 
 
J.S.S.: Yo creo que es muy difícil, creo que está evolucionando pero que la evolución va 
a ser muy lenta. Creo que incluso puede haber un…, un lehendakari no nacionalista, 
estoy hablando de Patxi, pero que va a tener muchos problemas para gobernar. Que 
mientras el PNV no haga una reflexión muy profunda, este país va a ser ingobernable. 
La izquierda abertzale está haciendo una reconversión interna muy costosa, les va a 
costar mucho, y desaparecer, desaparecer, ETA va a tardar muchos años. Hay gente que 
no sabe hacer otra cosa y van a seguir haciendo eso. ¿Qué van a hacer? ¿Ponerse a la 
cola del INEM? ¿Qué van a hacer, que les contraten en la Ertzaintza? Claro, si es que 
qué van a hacer. Entonces yo lo veo muy difícil. Creo que están…, yo creo que el que 
menos está evolucionando es el PNV. El…, el debate interno que tienen entre la gente 
como Arzallus, Ibarretxe, Eguibar, hasta el punto de que Imaz, el mejor hombre que han 
tenido en muchos años, se ha tenido que marchar… Mientras el PNV…, ya es triste 
decirlo pero es fundamental, es fundamental el Partido Nacionalista Vasco, por mucho 
que nos fastidie, y va a ser muy difícil, pero…, yo soy optimista. Se está evolucionando. 
 
E.: Ya hemos hablado un poco de…, de su opinión sobre la evolución de ETA. ¿Y 
qué le parece la postura que ha tenido el PSOE respecto a este tema en los últimos 
tiempos?  
 
J.S.S.: O sea, dos cosas ¿no? La evolución de ETA. Bueno, ETA, como todos, vamos, 
lleva evolucionando desde que se fundó ¿no? Yo los he conocido en la cárcel en el 
año…, que es donde conoces bien a la gente ¿no? porque ahí no tienen remilgos…, en el 
año 69 y de los que conocí en el 69 a los que conocí en el 75 la diferencia era 
impresionante. Me acuerdo que un jefe de prisiones, una buena persona, me decía: 
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“Pero ¿cómo podéis hablar con esta gente?. No tienen ninguna filosofía, lo único que 
piensan es en matar “picoletos”. Pero es que no tienes nada de que hablar con ellos. 
Tenía razón. Muy poco que hablar con esta gente. Hoy en día están completamente 
desideologizados, no sé si lo he dicho bien. Y es verdad, o sea, hoy en día, para ellos 
son un fin en…, en sí mismos. O sea, lo suyo es para seguir adelante, y para seguir 
adelante tienen que matar para que la gente se entere de que están ahí y al final es un 
círculo vicioso. O sea,  ha evolucionado a peor y están en un proceso de 
descomposición que puede ser muy largo, pero el proceso de descomposición está ahí. 
Los presos están hartos, las familias de los presos están hartas, algunos todavía siguen 
por miedo callando, pero poco a poco van montándose en el carro de los que dicen que 
ya se acabó, o sea, que se acabó este tema. Entonces, yo en ese aspecto soy optimista. 
Eso con respecto a la evolución de ETA. Después de hablabas ¿de…? 
 
E.: De la evolución que ha tenido el Partido Socialista en su solución. 
 
J.S.S.: ¿En el tratamiento de este problema? Bueno, yo creo que en el tratamiento la…, 
la barbaridad que se hizo en tiempos de Felipe González se hizo y punto. Y que incluso 
hubo gente muy significada dentro del partido que llegaron a decir que en Francia se 
hizo lo mismo y que no pasó nada. Bueno, Francia es Francia y Alemania es Alemania. 
Y aquí pasó lo que pasó y no tenía que haber pasado nunca. 
 
E.: Un segundito. Sí me estaba comentando, sí, la evolución de… 
 
J.S.S.: Sí, yo creo que lo demás, lo que se ha hecho es totalmente correcto y además que 
lo saben los que nos están criticando por hacerlo ¿no? Porque hablar hay que hablar, 
intentar hay que intentar. Otra cosa es cuando ya llegas al convencimiento de que lo que 
te están planteando no es hablar, sino dejarte que hables para luego pegarte la bofetada, 
entonces llega un momento en que yo creo que… Yo estuve de acuerdo con que se 
hicieran las reuniones que se hicieron. Me parece un auténtico disparate el que por eso 
les procesen a Ibarretxe y a los vascos, porque encima les está sirviendo de mucho 
porque están diciendo: “¡Qué barbaridad, juzgar a un lehendakari!”. Digo: “Hombre, si 
el lehendakari mata a un guardia, le tendrán que juzgar, sea el lehendakari o sea el 
presidente del Gobierno”. Pero lo están utilizando y el victimismo lo hacen muy bien. 
Yo creo que se ha hecho…, que se ha trabajado bien. Y también me parece muy bien el 
que ahora el Gobierno haya puesto pie en pared y haya dicho y de aquí se acabó ¿eh? A 
partir de aquí, con el carné en la boca y la pistola encima de la mesa. Y se acabó. Me 
parece muy correcto. Creo que se está haciendo bien y, a la vez, se está conjugando la 
rigidez en ese aspecto con el acoso policial, con la política de prisiones, se está llevando 
de mara… Están años diciendo: los presos que vuelvan a Euskadi, los presos en cárceles 
vascas. Bueno, pues ya les traemos. “No, no, ¿pero traéis a esos?”. “Claro, yo traigo a 
los que me interesa a mí, no a los que te interesa a ti” Y creo que es una política muy 
inteligente. El Rubalcaba es un fenómeno. Para mí Rubalcaba hubiera sido un 
presidente acojonante, buenísimo. 
 
E.: Respecto a su valoración de su actividad sindical y política a lo largo de toda la 
vida ¿qué…, qué podría usted decirme? 
 
J.S.S.: Pues no sé. Yo mucho me temo que volvería a hacer las mismas tonterías. Sí, 
porque ¿sabes lo que pasa? Yo creo que he sido antes sindicalista que político. Político 
nunca he sido porque la verdad es que soy una calamidad. A mí siempre me decían que 
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soy de piñón fijo, y que podía haber ido a las mismas cosas que he ido, pero…, pero con 
más mano izquierda. No ir de frente, porque he ido siempre de frente, y me las han dado 
todas de frente, claro. No me arrepiento de nada de lo que hice, pero creo que lo podía 
haber hecho de otra forma que hubiera sido menos dolorosa para mí, para mi familia y 
para todos. 
 
E.: Y respecto al futuro del sindicalismo ¿qué opina usted? ¿Cuál es el futuro del 
sindicalismo? 
 
J.S.S.: El futuro no lo sé, el presente lo veo muy mal. Muy mal, muy mal. O sea, hace 
poco me decía mi hija: “Desde luego, aita, lo que habéis luchado por conseguir unos 
sindicatos, por conseguir unas mejoras de vida para la clase trabajadora y para llegar a 
la precariedad que hemos llegado ahora…”. Bueno, lo de hoy…, lo de hoy en día ya es 
que es… Es que además se habla con la mayor tranquilidad. Dice: “No, no, no. Es que 
para superar la crisis tenéis que ganar menos”. A los obreros, no al de arriba. Es que 
dice: “Coño, es que el Gobierno no le da dinero a la industria del automóvil”. Pero ¿la 
industria del automóvil le ha dado dinero alguna vez? Se lo han quedado todo. A los 
constructores, hay que ayudar a los constructores. Que no, que traigan los millones que 
tienen por ahí. O sea, vamos es que es… 
 
E.: ¿Qué retos tiene el sindicalismo en el futuro? 
 
J.S.S.: Renovarse por completo, renovarse por completo. Hoy están, como diría 
Camacho, anquilosados. Que sí, que es verdad, que la gente se ha apoltronado de una 
forma que ya pues lo de sudar la camiseta queda para el que trabaja en el horno. O sea, 
que…Que no, que no es eso, que no es eso. Yo creo que se han equivocado con la idea 
del sindicato. La evolución ha sido para mí completamente negativa, la evolución que 
ha hecho el sindicalismo y creo que tenían que volver, no a los orígenes, que éramos 
más rojos que otra cosa, pero sí a replantearse muy seriamente qué es lo que está 
haciendo hoy en día el sindicato, porque creo que no está haciendo casi nada.  
 
E.: Pues muchas gracias, Jaime. Terminamos aquí. Gracias por todo. 
 
J.S.S.: Muy bien. Oye, a ver qué me decías de los papeles estos, a ver.  
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